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PRÓLOGO, 

CHILE está empeñado en jermanizar su instrucción pública,-empefio 
en que le deseamos el mejor éxito. pos~ble, - i, al efecto, ha contratado 
un crecido número de maestros de escuela i de noveles profesores, no siem­
pre bien elejidos. 

Entre estos descuellan los sefiores Rodolfo Lenz i Federico Hans~en 
quienes comienzan a dar a conocer sus méritos i aptitudes con la publi­
cacion de opúsculos sobre los ramos qu~ profesan en el Instituto Peda­
gójico de Santiago. 

Del primero cono'Zco un pequeño . Libro de lectura para la enseñanza 
practica de! francés, compuesto en compañía de don Antonio Diez, i otro 
sobre el Mé/odo de enseliar esa lengua. Sé que además. ha escrito atgunás 
pajinas sobre ¡01lé/iea, asunto tan poco estudiado en Chile cuanto' es de 
común entre los alemanes. • 

El señor Hanssen ha escrito un bpeve estudio sobre los « Poemas 
Epicos de los Visigodos», i otro sobre los « Caracteres especiales de los 
idiomas»., trabajos que no conozco. 

Ademas, ha publicado un folleto mas estenso' que los otJ::os (41 pajinas), 
i de observación propia i directa, que tuvo la galantería de enviarme a 
principios de este mes. Trata de « LA }'ORMACION DEL IMPERFECTO DE LA 2& i 
3" CONJUGACIOS C.\STELLÁNA» según ltls poesias de Gonzalo de Berceo. 

El Sr. Hanssen con una paciencia realn1ente jermánica, ha recorrido 
con prolijidad los densos Poemas re!ijiosos del mas viejl' de los poetas 
espafioles de nombre conocido, i allí ha hecho abundante. cosecha de las 
formas verbales que buscaba, para clasificarlas enseguida métódicamente, 
como lo har1¡t un entomólogo con sus. insectos, i fijar la prosódia del 
viejo Impelfato castellano del siglo XIII. 



La fuente a que acudió el Sr. Hanssen es de las mas seguras que 
posée la lengua, pues Berceo tuvo la suerte de encont~ar mas fieles co­
pistas que los Cantores de Gesta, cuyas obras fueron primero estropearlas 
por los juglares que las cantaban, i después por los que las fijaron en la 
escritura indecisa i yacilante de la época, desfigmándolas mas de lo que 
estaban por el prurito de retocarlas i remozarlas. 

~xcelente es pues, el material acumulado por el Sr. Hanssen; mas, 
por desgr;!cia, no ha resuelto a mi juicio, el problema que se proponía. 

La solucion .depende por mucho del metro i ritmo de los viejos alejan­
drinos de Berceo, i, aunque el profesor Hanssen no desconoce las reglas 
principales para el cómputo de las silabas en al¡uel yerso, el oido castellano le 
hace falta, i esa falta lo lleva a lamentables paralojizaciones i extravios. 

Otro enemigo tiene en su contra, i es la idea preconcebida con que se 
ha puesto al trabajo, i a la cual por fuerza (Itlisiera ajustar los hechos a fin 
de sacar su tésis victoriosa II/vi/a ivIinertla. Para llegar a la verdad hai que 
acopiar i estudiar los hechos sin esa preocupacioll, hai que interrogarlos i 
dejarlos hablar libremente a fin de recojer sus ensefíanza, sus fórmulas, sus 
leyes i codificarlas algun dia. 

Es lástima pues, que el Sr. Hanssen tras su laboriosa escursión gra­
matical por el panteón poh'oroso de Berceo, yuelva al mundo de los vivos 
sin traernos las enseñanzas que era de esperar (le su preparación, de su ta­
lento i de su constancia. 

1 mas lástima aun que los errores en que él ha caido, por esa falta del 
oido castellallo que señalamos, tan natural i disculpable, se propaguen ~in con­
trapeso entre los que reciben su nueva doctrina sin exámen. Al menos no 
tengo noticias de que ninguno de los viejos discípulos de Bello, ni otros grao 
máticos i retóricos de Chile se hayan ocupado, ni por un momento, en refutar 
al Sr. Hanssen, quien así va camino de ponerles la cartilla en la mano en 
materias que atafien a la lengua castellana. La UNIVERSIDAD de Chile ha recio 
bido el trabajo sin beneficio de inventario, prohijándolo a ciegas i dándolo á 
la estampa en sus ANALES. 

Por mi parte declaro qué me he visto arrastrado a ocuparme de este 
asunto sin premeditación alguna. 

Recibí el Opúsculo del Sr. Hanssen sobre la formacio!, del imperfecto el 
2 de Abril. Al dia siguiente lo recorrí a la lijera para ihformarme de sus 
conclusiones i escribir al autor, deteniéndome principalmente en lo poco que 
dice sobre versificación, campo de mis estudios i aficiones. 

Mis observaciones sobre este tópico se las trasmitía en Carta del 4 de 
Abril. Seguí leyendo i descubriendo erróneas estimaciones de nuestra pro­
sódia i versificacion, como no podía por menos de suceder a un estranjero 
al tratarse de finuras de nuestra lengua, que exijen conocerla. desde la cuna. 
En el acto sentí la necesidad de comunicar al autor mis nuevas observa-
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ciones, i escrihí en las altas horas de la madrugada la primera Carta del 
5 de Abril, i mas tarde la segunda de la misma fecha. 

Mientras las daha a copiar fuí profundizando el estudio del Opúsculo 
en cuestion i descubriendo nuevos defectoli de 16jica i de oido i sus lamen­
table~ concecuencias. estas de tal magnitud que destruyen toda la obra del 
prolijo investigador. 

:> 

Entonces cambié de plan, i, creyendo que el estudio del Sr. Hanssen es 
digno de una reflltacion púhlica, resolví dar l,nis ohservaciones a la prensa, 
comenzando por las Cartas que acaho de mencionar, las cuales reservé con 
ese fin, i llegarán a su destino si menos pronto, con mas claridad i eficacia. 

Tal es el orijen de este Opusculo mas largo de lo ne~esario i desorde­
nado, por el modo i forma en <lue ha sido escrito, mas como una improvisa­
cion que como una obra pr¿viamente meditada. 

El tiempo me falta para rehacerlo, i como así cumple con su objeto, lo 
dejo correr·t:fl como vino al mundo" i ojalá la suerte le.sea propicia, que 
mas vale la buena fortuna que la hueua cuna. 

" NOIl vale el azor lIIe1l0S 

Por que m vil nido siga, 
N¡'z los consejos buenos 
Por que jlldio ¡os diga" 





CAPITULO 1 

1 NTRODUCCION 

El imperfecto o co-pretérito del verbo tener, fué !tn los tiempos pri­
mitivos del castellano literario (siglos XII i XIII), de esta forma: 

Se escribía: Io tenfe 

tú tenfes 

aquel tude 

110S tmfemos 

vos tmfedes 

aquels ten/m 

i se leía: fo lenf 

tú Imfs 
aquel ten! 

nos tmlmos 

vos tmfds 
aql~els tt'llbl. 

La e era muda, como hoi en francés, i la tendencia primera de la 
lengua fué a las termin.aciones agudaS' como en el provenzal, el francés del 
norte, el catalán i otras lenguas romances d~ idéntica procedencia i for­
mación. Era corrien.te el decir: 1roch, carn, fort, morl, bO/l, la/lz. l.uego se 
agregó una vocal eufónica, i se dijo, noche, carne, fuerte, muerte,bueno. 
lanza, etc., las palabras se hicieron graves, i eso caracterizó nuestra lengua .• 
La e dejó de ser muda. Por esa misma razon de eufonía, a la I~ persona 
del tiempo in.dicado se le agregó una a, i se dijo: 

Yo tmlll. 

Esta trasformacion marca una época, precisamente la de Berceo, en 
ql.l& la forma nueva y/J tenia, prevaleció sobrj! la vieja fo tenft o 1m!. 

Trás esta variante vinieron otras análogas para las demas personas 
del imperfecto, en qué, sin alterar el tema o radIcal len!, se introdujo en 
las desinencias la a en vez de la e muda, i se dijo: 

Yo tmltz 
Iri tenfas 

él Imla 
IUJsotros /elda1ll0s 
z'osolros tulladts (la e es muda) 
tilos Imltln. 
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Como estas transformaciones no se operan en la~ lenguas d~ súhito, 

d d '~lllbl'O de decomeion sino que duran sIglos evolucIOnando, a mo o e un c.. .., . 
l t e¡'o selTmamente sucedió que am has formas del Imperfecto se em-en a p . ",' ". . 
plearon a la n:z por mucho tiel~lpo, hasta <!ue desaparecIó :n.ter~mente 
la mas antigua, (I(l/fe) i pre,'alencló la que hOl usamos como tIIuea ~!(1lla~. 

Tal es lo lójico, lo daro i lo verdadero, i lo único que hai <Iue deCIr 

en la materia. 
Las pruebas ahundantes de que la seiialada aquÍ es la yerdadera mar-

cha histórica' i filolójica de este tiempo de la conjugacion castellana, puede 
el curioso encontmrla!l en el mismo trahajo del Sr. Hanssen, hien que 
fueron acopiadas con mui distinto fin, i <¡ue mediante ellas pretende el 
profesor nombrado llegar a mui diferentes conclusiones. 

Guiado por un falso oido castellano, <¡ue le hace entender lo que 
no es, con una especie de obstinado daltonismo auditivo, sobre todo en 
la esc:l.I1sion de yersos antiguos i en la acentuación, el Sr. Hanssen cree 

que...en los di as de Berceo se decia: 

Sing. ¡ !mía 

2 telliés 

3 !mié 
PluT. 1 Imiélllos 

2 !miMes 

3 !miél/. 

Desde luego chocará aun a los que no sepall el castellano, esa dis­
locacion de}. acento que salta de la i del radical a la é de la flexion, 
produciendo' una acentuacion postiza, viciosa, que no es natural, i vil a 
tonificar una letra muda, como nunca se hizo en el mundo de la rea­
lidad histórica. 

El método empleado por el Sr. Hanssen no es filosófico, i es por 
eso que no supo aprovechar el riro material que acopió con una pro­
lijidad digna de elojio. 

Veamos sumariamente cómo procede, tomando por ejemplo el pár­
rafo que consagra a la primera persolla de sil/guiar. 

Comienza diciendo: « Los ejemplos que siguen prueban que, en el 
ll)ayor número de casos, los manuscritos i la e(\icion (los códices), dan a 
la primera persona del singular la terminación disilábica 'e». 

Viene en seguida una larga lista alfabética, que principia así: 

«avla Loores 179, Signos 33,33. Milágros 608, 633, 639, 760 ... Duelo 46, 
47; navia. Duelo 18». 



Sigue a ésta otra lista menos abunrlante de terminaciones en il". para 
la misma primera persona de singular. 

La conclusion lejítima que de aquí se desprencle es la que ya hemos 
apuntarlo, a saber, <¡U e en tiempo de Berceo s.e decía: 

,.,. a"íc o a"iR 
JO ~crie o ~ería 

siendo ya mas abundante la segunda forma que al fin prevaleció. 
El Sr. Hanssen deduce otras ccncJusiones. Comienza por cometer un 

error fundamental. 
1 >ice que la terminacion regular u ordil'laria del imperfectó era en ía, 

i que unos pocos ejemplos prueban que el poeta tambim podia emi'kar (SCt'!­

donallllmte la terminacion ié en la primera persona. 
No era aquella, n6, ni una escepcion ni una licencia del poeta, sino la 

forma jenuina i lejítima (íe) aun no todavia''del todo desterrada por la forma 
nue"(l, que ya la superaba en el uso. 

El error fundamental consiste en que esé final jamás fué ié como cree 
el Sr. Hanssen, i lo repite durante todo el curso de su disertacion, fundando 
en semejante error sus conclusiones. Esa terminacion es íl", o í, sino seC' 
lee la e muda, Íetra que él falsamente acentúa. 

Así, pues, se dij9: avrie,pot!rfe, querrle, sft/Jrle, serie, silltle, tmrrle .... i no 
como él. categóricamente afirma (paj. 8): trZ'ril, podril, qllerril, sabril, etc., 
formas ajenas al castellano .• 

El empeñoso profesor <)uisiera borrar todas esas formas para sustituirlas 
de un golpe por la que él patrocina, que. es la moderna en la, i a "eces .\0 
intenta, como si los hechos históricos pudi~ran trastornarse asaba".· 

En las palabras que acabamos de citar no lo consigue; porque, según él, 
"la terminacion monosilábica ié [que es íe di~ilábicaJ no puede ser ~eem­
plazada por la terminaciol1 desilábica ín." 

y aquí está lo que deslumbró, sin lluda, al Sr. Hanssen i lo indujo en 
error. EJ leró por ejemplo, este verso: 

Ca porque lo buscase I 11011 lo •• o ... ·íe trOl'ar 

Contanrlo las sílabas del 2° hemistiquio lo encontró largo, i entonces .se 
preguntó, ¿cómo podremos correjirlo? Y se le oCl;rri6 que convirtiendo íe 
en ié desaparecería la silaba de .mas. 

Es claro que reduciendo artificialmente dos sílabas a l1na~ 1<)6 8 del 
hemistiquio se convierten en 7; pero, eso nada prueba. Tambien suprimiendo 
tlOl1 o lo en el verso se llega al mismo resultado, en cuanto a la mensura; 
pero, nada de eso hace a In. cuestion ortofónica. 



- 10-

Pnede decirse para que el verso conste: 

Non lo podrié trozlar 
NOII lo pódrie trovar 
Non lo p •• drí tro11ar 

(atrasando el acento) 
(adelantando el acento) 
(Suplülliendo la t muda) 

La última forma es la que creo legítima en su pronunciacion: - podrlc l se 
leía podr{. Las otra.s dos si reducen la combi~~cion ie .a .diptongo, es me­
diante el artificio de dislocar <;1 acento de su lejltl\l1a poslclOn, lo cual es por 
lo menos mui sospechoso en filolojía, i mui poco aceptable. 

Hé aquí ahora un ejémplo de Berceo (Milagros 545) en que se em­
plean simultáneamente· las dos formas que nosotros sostenemos: 

NOll lo ... bría, Madre, 

N/J, lo podríe SCllIwra 

lo a tí gradcfcr 

lo llullqlla IIIcr((er. 

Primero dijo el poeta sllbrlll, ponlue esa era la forma a la moda en­
tonces; en seguida escribió podrir, que leido podrí da la medida del verso, 
i lo cambió así por la exijencia m~trica, pties el decir podrla le alargaba el 
hemistiquio. Jamas se le ocurriría decir podr¡l. 

Basta este ejemplo, para que se ,"ea el j¿nero de equiyocaciones co­
metidas por el Sr. Hanssen en materias de fonética arcáica castellana, i la 
raiz de sus erróneas apreciaciones respecto a la conjugacion de los Imper­

fectos en tiempo de Berceo. 
A pesar de todo su trabajo no es inútil, por cuanto él estimula a la ju­

ventud chilena al estudio de las cuestiones filolójicas, adiestrándola en el 
arte de la investigación prolija i lójica que le abrirá nuevos horizontes. 

Tampoco esta crítica bien intencionada sera estéril, pues ella por lo 
menos, viene a decir a esa misma juventud que nada en este mundo debe 
ser aceptado ni rechazado sin exámen, aun cuando venga de mui alta cum­
bre, pues que la infalibilidad no es atributo de los hombres. 

Rosal·jo de Santa-Fé, Abril 7 de 18940. 



CAPITULO II 

TRES CARTAS 

SEÑOR D. FEDERICO HANSSEN 

SANTIAGp DE .CHILE 

Rosario d'l ~anta-Fé. Abril 4 de 1894 
SEÑOR P"ROFESOR: 

el último correo tuve el gusto de recibir su estudio soóre la jor­

mactfm del ¡¡Iljmfecto dt' la In i 2" fOlljugacitm caste/lalla hecho en los Poeln,as 
de -Gonzalo de Berceo, sin duda los mejor conservados, i, por tanto, los mas 
fidedignos. 

Agradecerle tan interesante obsequio con un banal cumplimiento, no 
habría sido digno de Vd. ni de mi. Sahe Vd. tan bien como yo, que su 
trabajo laborioso i prolijo, es digno de todo elojio, prueba de gran cons-' 
tancia i competencia, i tanto mas laudable cuanto que 'se trata de una lengua 
que Vd. no oyó desde la cuna, i su im'estigacion se opera como Vd. dice, 
lo a larga distaJ~cia' de los centros intelectuales de Europa." 

Como aquel sabio de Calderón que iha recojiendo las hojas qtie el 
otro arrojó, )"0 l!lU;rrfa para mí el centro chileno en que Vd. se encuentra 
estrecho, ahora vueh'o los ojos h,kia esa mi cuna esperando luz i consejo 
de profesOl'es tan distinguidos COl110 Vd. i el Sr. Lenz. 

El comercio intelectual a que aspiro tiene por condicion esencial la 
franqueza ilustrada i benévola, i a fin de establecerlo, comienzo por enviarle 
mis n:paros i observaciones a su estudio, como espero i deseo que ~d .. lo 
haga con lo mio, que esa es la manera de progresar i corresponderse. 

Hoi no entraré al cuerpo de la obra, pues haprt! de consagrarme a los 
preliminares sobre Berceo que Vd. ha creido necesario aducir. 
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VERSIFICACION DE BERCEO 

Lo que Vd. da como versificacion esdusiva de aquel poeta, correspon­
de tanto a la antigua como a la moderna métrica del alejallfiri1lo, que es un 

luP/tJsfMbo doble i como tal debe est\ldiá~s~le. . 
En su origen se ajustó á la tonada eplca, la cual, sm duda, se compuso 

de compases sencillos, que representaremos asi, imitando el sonido de las 

·cuerdas: 

ó bien 

fi/l/ill - /intill - fill-l'ÁN 
fi 

Iill/illtdll - tilllill-TÁN 
6 

ti/ltin - /illtilt - till-TÁN I 
6 

tilltil,tdll tilltill-T ÁN! 
fi 

Antiguamente se llenaban las exijencias de esta tonatla épica con solo 
acentuar la 6n sílaba de carla hemistiquio, i hacer una pau~a al fin tle cada 
verso. La sensación de agrado al oído no la producía un solo alejan~lrino, 
sino la sucesión de ellos: no eran estos pues, melódicos, sino arlllónicos, como 
sucede indudablemente e_n toda Versificación primitiva. 

Hoi se da a esos versos unidad haciendo que el primer hemistiquio ter­
mine en dicción llena o grave, i se les lla melodía, fijando su ritmo. (1) 

Los ritmos corrientes son: 

el yámbico: 1 ' _1_' 1 1 ' 1 1 ' 
----:¡ 4 --6 ----:¡ --4 -6 

el anapé~tico: 1 1 1 l' 1 l' 1 1 
---3 ---6 ---3 ---6 

Estos corresponden a los compáses de las tonadas epicas que acabo 
de señalar. 

Ocurren a veces en los vIeJos poémas, como por ejemplo, en estos 
versos de la Gesta de Mio Cid: 

, , , 
Pasando van las sierras, los montes e las aguas. 

Z 4 6 2 4 6 

- Cuando el Cid Campeador ovo Péña Cadiela. 
3 6 3 6 

Pero, esto no es jeneral, ni frecuente siquiera, que el alejandrino de 
-entonces no exijia tanta prolijidad en la acentuacion rítmica. 

(1) Vea Vd. mi. Jo:¡em."toN de .lIitrica,los Estudio. i los ~·IIt.o. h'.tudlo' sobre versillcacion 
castella.na. ' • • 
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Como en realidad cada hemistiquio es un verso completo con acento 
en la 6n, resulta que este verso llena su medida, 

con 6 silabas, si termina en paJabra aguda; 
con 7 id. id. gr~ve; i 
con 8 id. id. esdrúÍ\11a. 

Lo dicho se aplica tanto a Berceo como. a Juan Lorenzo, tanto al 
Arcipreste de Hita como a la larga série de poetas <lue usaron de este metro 
en castellano, desde el autor anól)imo de El Cid hasta Zorrilla, recien co­
ronado i enterrado. 

En este punto estamos de acuerdo; esto es lo que siempre ha enseñado, 
i, como Vd. observará, a esta doctrina he ajustado illis Restauraciones, de 
que Vd. conoce alguna muestra. 

Pero, ha! otro punto interesante que Vel. señala, especie de anomalía, 
que consiste en la supresión de una. silaba inicial en uno u otro hemisti­
quio del alejandrino; i plUlto es este lJue me ha hecho cavilar mucho desde 
tiempo atrás 5in que haya podido aun descifrarlo satisfactorianiente. ¿ Cuándo 
1 vor qué se ilacÍ<l tal supresión? Cómo pudo quedar satisfecho el oi~o 
habiendo una síl:¡ba de mt:nos? Qué compensacíon se establecía? 

Dilucidemos la cuestión. 
El hecho es cierto,. bastante frecuel)te, i no siempre puede cargár. 

sele a la cuenta de los copiantes. 

Para e~tudiarlo prefiero el dodecasílabo, de arte mayor,. donde este .hecho 
es abundantisinw, sobre todo en las coplas de los siglos Xl\" i XV. 

Ejemplos de versos con una silaba menos: 

En ello hemistiquio 

" 
En ambos a la vez 

Oro Ilill plata I 'Ú1l otro metal- Danza de la. lluert6. 

Mas 1I0n les valdráll I » flores e cosás id. 

» Mientras parm'a I » el altlmbrada~ Rev~la.cion de un 
Hermita.ño. 

I » Tú que los campos I »fieles amaba- El iuf. 1,). Pedro 
, de Poytuga.l. 

En este infante de Portügal, como en el jenovés Micer Francisco Im­
• 

perial, la dicha licencia es fan frecuente, que hai de ellos c<JPlas de arte 

mayor en que se la repite 4 i aun S ,,~('es. 
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En Juan de Mena encuentro: 

El Mui l'irtiioso ma1/cebo Lorenzo 

E Rasga rOIl /IIias rr¡¡eles Sil rara 

Qut BI/sca rOIl i,·a criieles querellas 

O,llí, O IIU1.'ador I de mi hijo, criiel, 

,Ua/nI·as a 1111 I dejams a él. 

En DrJ/ldl' 110 galio I "illgl/lla corOlla 

En Juan de Padilla el Cartujano, no escasean estos versos truncados: 

E Los temporales I ¡ariendo 11011 buenos 

Per TlírballSf t'II talllo I los mares e smos. 

y así podría citarle centenares de versos de arte lIIa)'or con esta pere-

grina licencia. 
El hecho es pues efectivo: discutimos sobre una realidad. 

Veamos como esplicarlo. 
Tipo del verso completo de Arte mayor es este: 

La próspera, dulce fortuna mgañosa 
~ [, ~ [) 

Pero, si entre los autores del siglo XV buscamos un verso que comience 
por la palabra próspera, casi es seguro que claudicará en su primer hemisti­
quio. Aquí lo·tenemos: 

Próspero face al torpe et al rlldo 
2 ¡; 

[El infante D. Pedro] 
1 4 

Era como ro preveía. Mas, ¿en.qué fundé mi previsión? 
En esto: he observado que la licencia de suprimir una S'ilaba tiene lugar 

cuando la la va acentuada, como en el caso de próspero. 

Pero, la recíproca no es cierta, pues hai hemistiquios acentuados en la 
la que tienen sus 6 sílabas cabales, como por ejemplo estos: 

-Tótlos mis delt:ytes I non puedo citkr ..... 
-Dúqllc poderoso I ardit e ballente .... . 

Directa: Tódos avemos I a Eva por madre .. . 
Recíproca: Tódos somos fijos I del primero padre .... 

&1 infante D. Pedro de Portugal. 
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Mi oido no soporta estos versos mancos, que a veces ni versos son; como 
este, tambien del infante D. Pedro: 

Sus mismos vicios I » los atorméntan. 

Lo mismo que a mí sucedería a los antiguos poetas del siglo XV, gran­
des conocedores de las finuras cincel arias i artificios trovadorescos de las 
Leys d' Amor. 

Luego, es forsozo admitir que alguna compensación hoi ignorada, sa­
tisfacía la falta de aquella sílaba, COl110 sucede en los quebrados de la 
estrofa de Jorje Manrique, unos de 4 i otros de 5 sílabas, pero t-odos isó­
cronos. 

¿ Qué -compensación era esa? 
Me atrevo a hacer una suposición, aunque sin tener en qué fundarla. 

Supongo que aquellos poetas alargar/cm la primera silaba acentuada para 
aumentar en un tie¡upo el hemistiquio, corto de "una sílaba. Así, cantarían, 
lo supongo: 

a Maátar a todos ! por justas razones 
o Proóspero lace 1 al torpe et al rudo 
e Preéstame ayuda I cimlmo la prestaste ... 
u Buúsca arm{JIl/a I de dulces sOllidos 
i Fiízo su !ama I 11U1}' lexos flolar. 

Esta alongación o mas bien duplicación de la primera vocal acen­
tuada, restablece la medida; pero, nada cOmO he dicho, nos autori~a a 
asegurar que así se procediése en la antigua poe'iía castellana. Es esta 
pues. una mera hipótesis mía a falta de otra esplicación mejor. • 

Lo que digo de los versos de arte mayor se aplica a los alf!}allárillos 
antiguos, en los cuales se inició esta licencia métrica, después tan fre­
cuente i estoodida. 

No me doi otra cuenta de tal anomalfa, que Vd. tambien ha notado, 
i acaso es este el único punto de la versificación antigua que me deja 
perplejo. • 

¿ Podria Vd. explicarlo satisfactoriamente? 
Le anticipo mi opinion. 

Quién sabe si esta licencia se relacionaba con la falsa idea ~ lWe el 
castellano tenía sílabas largas a la ·Iatina. Diaz Renjifo dice en su Poética: 
« Aquella Sílaba es larga que se pronuncia con el acento predominante i 
todas las demas del mismo vocablo mas Lreves ». 
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Cuando en vez de acentuar la se~lInda síla~a de! vers~ el acento rít­
. . I .' llera acaso los antwuos sentlan la necesIdad de ante-nucO cala en a plll .," . .'" . . . 

I t e coml>letarl e! metro S1l1 destnl1r el ntmo, 1 entonces, en 
poner e o ra qu . . l' 1 I 1 

d ·1 (ni flIlacrucis obtenían (C! efecto deseado c\up Icane o a vaca vez e agregal a 11 , • • . " 

1 I 11e efecto rlel acento prosódIco 1 elel acento rítmIco, segun larga por e t o ) • 
creian. 

Esto es lo que a mi se me ocurre, i como me lo explico; sin que 

pretenda imponer mi opinion a los dem.as. 
En el Poema elel Ciel, el truncamIento ele qne hablamos fllé fre-

(uente, sobretodo al comenzar ,el "erso: 

2 

3 
4 

5 
6 

7 
8 

9 
10 

II 

12 

Gralldes SO/I los gtJ.?;os I que l!all por es ' logar 
A 11// 1/0// me pusa, I sabd, lIlUc/IO me P{,lZ 

» R1SStTIl las 1II0lltmias I que sOllfieras e gl'llllds 
» E,z paz o en guerra ! de los I/uestros t1l/J'á 

» EIl cabo del cosso ¡ Afio Cid descal1t1lga7Ja 
» Apres de t.z huerta I Oi'I'erOIl la baMia 

Dios, que alegre er,/ I ftld c/lrlstiallislllo 
» FtilCÓ sus )'Iloips I »al/te todo! pob/o 

Todos ertTIl ricos I »qualltos que hi á 
Por 1l0mbre el cavallo I »BazIIPCIl ctlvalga 

A la lIlallllana I pimsall de capalgar 
Elltrad cOllligo I en Valencia la casa. 

Esta docena de ejemplos basta a mi propósito. En los 6 primeros, al 
primer bemistlquio le falta una Sílaba; pero, aquí no solo cae el acento sobre 
la primera sílaba, como en los versos de arte mayor, sino que con fre­
cuencia va en la segunda (A mí, en páz, aprés).... I En e! 7°; es el 2° he-

:! 4 () 

mistiquio el falto; i los dos a la vez en los números 8, 9 i 10. En los dos 
ultimas faltan dos sílabas al principio. 

A veces somos nosotros los que leemos mal, como puede suceder en 
el verso 4°. Probablemente se leyó gUerra, como hoi en italiano, i entonces 
el hemistiquio resulta con sus silabas cabales. Otras veces sera culpa del 
copista i no licencia de! poeta, como en e! 3° 

Pasaban las montañas I que sOllfieras. e gralldes 
• 

notablemente en los ultimas, que Pllerlen restaurarse así:' 

11 A la mañt111a prieta I piemall de cavalgar 
12 Entrad comigo, dOllnas, I m Valmcia la casa. 
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Los 8, 9 i 10 son inaceptables como alejandril10s pues son versos de 
arte-mayor, así como los 11 i 12 son mdeeasilabos, yámbico el primero' i 
dactílico el otro (1 -4-7- l o). 

Pueden correjirse artificialmente por el sistema qite le he propuesto: 

Por llOól1lbre el cm'idlo I Babieca ea1Jalga 

Pero, siempre valdrá mas restaurar esos versos, sin aceptar m repro­
ducir una licencia que hoi no nos esplicamos. 

Antes de poner punto final a la presente carta, quiero citarle una curiosi­
dad qne viene al caso, notable por lo cuidada de su acentuación anfibrá­
quica, esmero mui propio de la .escuela trovadoresca que florecia en Espaila 
en el siglo XV. 

Me refiero a las coplas de Cartagena que principian con esta cuarteta, 
en que los acentos van de 3 en 3 silabas (2-5-8-1 r) sin que falte uno solo. 

" 

Esquema: 
" 
1 1 __ 1_'_1-

.; 8 11 

La fuéna I del fuégo I que alúmbra, I que aéga, I 
02 .; 8 11 

ilfi C/tt'rpo, I 11/i alma, I mi mteerte, I mi 7'ida 
~ . 

.Do e/ltra, I do hiere, i do toca, do llega, 
2 

»AFáta J' I l/O mbrre I su llama elf I etlldida. 
1 

Estos versos están medidos por piés métricos, como los buscaba el St. 
Henot entre los antiguos sin encontrarlos. Se dividen en cláusulas dactílicas 
o t,.i-segundas, como yo las llamo, por ser de 3 silabas ~centuadas en la 2 a . 

No hui mas escepción que la la cláusula del 4" verso, /l/átay, que no 
podemos atribuir a descuido en versificador tan prolijo i esmerado, sino a la 
singular licenci;l de <iue nos venimos ocupando, la cual es tan frecuente en 
los desgreilados poetas primitivos. Si duplicamos la r B vocal acentuada, el 
verso satisfará al oído: 

Ma-d-ta)' I /lo mI/in I Slt ¡¡á~l/a~n I etlldida I 
:! :l ~ ~ 

De la misma composición son estos. dos versos: 

Que llore, que 'rla, que grite, qllr e/lIle, 
Ni tmoro, ni quiero, tli espero remedio, 
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M b· 1 el ritmo se IJarecen á otros de aire popular (1), i presentan arcan \el, .' .. 
I . . mplo de una cuadrUIJle asonanCia en (.'-0, S111 que esa repetICIón e curIOSO eje " 

choque al oído como otras de S~I género. .,. . 
Aquí me despido para dechcarme a es.críblr mI 11felllor/l/ .AI/tlal del en· 

lejio que dirijo; pero, prometiéndome cont111uar. est~ ca~ta mm en breve. 
En la próxima me ocuparé de algunas (hVel"jenclas en que nos encon-

tramos, al analizar su erudito trabajo mas de cerca. 
Entretanto, reciba Vd. ~I cordial sahHlo del que tiene a honra suscribirse 

Su atento servidor i amígo 
E. DE LA BARRA. 

P. S. - Ojalá Vd. se imponga de mi carta reciente al Sr. Lenz, que es 
de caracter literario, i creo que él no tendrá escrúpulo en mostnl.rsela, ya (Iue 
puede publicarse aun sin inconveniente. Allí verá Vd. algo sobre mi modo 
de restauraciól/ de los "iejos poemas castellanos, i cómo me propongo puuli­
carlos con el texto i la traducción al lado. A veces he echado manq de apó­
copes, aféresis, síncopas, etc., mui autorizadas por numerosos ejemplos, he 
anticuado no pocos jiras i palabras que juzgo modernizadas por el copista, 
he suprimido las fes que eran mudas·como en el francés i hoi se pronuncian, 
para evitar así confusiones, etc. etc. A veces he permutado algunas letras, 
i otras las he trasmutado ó camhiado por sus equivalentes mas antiguos como 
la lIf = o, escribiendo 11101'''', jOr/f', porta, OSCII, por muerte, fuerte, puerta, 
Huesca, etc. 

Le digo esto para evitarle las ouservaciones que V d .. haga sohre tales 
puntos, creyendo descuidos mios lo que es deliberado i sistemático. Sobre lo 
que Vd. d~sée respecto a mis trabajos de restauracion le daré explicaciones 
con mucho gusto (2). 

Por último, agradecería a Vd. me diera la dirección de algunos his­
panófilos alemanes a quienes enviar algunos trabajos mios. 

(1) QlliC/l.I/I:''jJ('ro.t mllle, i bebe ccmezn, 
1 ('sprirra.~o ('h/lpn, i besa /lila 7'ie¡ir, 
,Vi rome, "i brbr, /li chll/la, "i besa. 

VALE! 

. (z) Los trabajos de Restauración a que me refiero ;llluí son los SI-
,gmentes : 

JO La ~ Hoja perdida» del Poema del Cid. 
2° «Primores de la Lira Antigua ». • 
3° e El A~cipreste de. ~ita )', Carta al Dr'. ]. M. Cabezón. 

E Para amphar esta notICIa, reproduzco de aquella carta (fecha 25 lIt! 
~[.o ~e 1894) el pá~afo de introducción al trabajo sobre el «Arcipreste » 

pu lca o .en la ReVIsta de ARTE v LETRAS de Buenos Aires (Ano II 
nO 1 S). DIce así: ., 

e Desde que nos vimos, hace medio afio, he dedicado todo mi tiempo 
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libre <Í la ~rtauracio1l de algu1los poemas castellanos pr1mltlvo~, de los 
siglos XlL y XlrL, :\li restanracion es una forma antes jamás intentada, 
pues, respetando la e~t\'llctura antigua, de\'llelvo á~ esos poemas la versifi­
cacion perdida 6 alterarla casi ell su totalidad por la incuria é ignorancia 
de los copiantes, quienes los han desfigurado atrodnente, 

« ;,'\Ii punto de partida es esta idea nueva: puesto que e~os poemas se 
cantaban al comp~ís de una música sencilla y primiti,-a, sus v¡;rsos por 
fuerza hubieron de amoldarse á la música, Esa música tenia tonada~ fijas 
para ciertos jéneros como el épico de l"s Cantorl's d,' GI'.I'tfl; luego, los 
versos de esos cantares eran uniform<!s en su metro r ritmo, Mis ÍI1\'esti­
gaciones me han llevado á estahlecer claramente la rítmica antigua de 
nuestras lenguas romances, Ahora no hahlaré de este asunto, cuya publi­
cacion preparo in exteuso, )' solo le diré que los versos de gesta erán todos 
de 14 sílabas, partidos en dos hermitiquios, con acentos 'obligados en 6" 
y 13~, No eran estos versos melódicos como los modernos tienden á serlo, 
sin6 harmónicos, es decir que su efecto musical se producia en la série de 
ellos y no era individual. Oir un solo verso no 'hnpresionaba el oido; pero, 
,la repeticion elel acento en la 6' silaba de cada' hemistiquio, la cesura, la 
pausa y la rima uniformes, agradaban tras de "árias audiciones_ 

« En la restauracion del Poema del Cid, por ejemplo, he hecho que todos 
estos a-:cidentes mét¡icos que acabo de sel1alarle_ se reproduzcan en cada 
verso, y mi arte consiste en hacerlo sin que se noten cambios en el an­
tiguo lenguaje y forma de aquel vetusto monumento de la lengua castellana_ 

« Al leerlo parece que nada se hubiera variado, y, sin embargo, la ver­
sificacion del todo destruida, se ha regularizadQ por completo, Mi trabajo 
cons:ste, pues, en clevolver á 'los incunables de las letras ~astellanas s~s me­
tro,; primitivos expurgándolos de erratas y de intercalaciones, y salvando 
on),isiones y dislocamientos increibles; pero, sin qui~arles nada, de su sabor 
antiguo ni alterar su sentido, 

« El léxico, la gramática y la versificacion de eS9s poemas se diferenciall 
de los de hoy_ Hasta su lectura es diversa: sus letras se l'ombinan y pro­
nuncian de otra 'manera; los hiatos y las diéresis son frecuentes; las letras 
se trasmutan.y j>ermutan, la ortografia no es fij:l, las palabras se al¡trgan 
6 se acortan, perdienrlo 6 ganando letras y silabas enteras ya en sus prefijos 
ya en sus distancias, segun las circunstancias. y todo parece inseguro y vaci­
lante en aquellos di as de activa formacion y crecimiento del habla de nues-. . 
tros m~Ol-es_ 

No escasean, pues, las dificultades capaces de arredrar a1\n:l. los 
,'alientel:l, y más si se considera que lluien intente el penoso camino¡le estas 
rest:lUraciones, tendrá que abrirse paso, hacha en mano, por bra,'ías ~Ivas 
tupidas, como lo hicieron los portentosos c~nquistadores de América 
á quienes ninguna temeraria dificultad ni peligro pudo jamás arredrar. 
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. . u'eones van á ser los jueces? ¿ cuál es el público para 
« Peor que eso. (q 1 ' . 

o, S o Imes sin gloria ni recompensa, y, S111 emhargo, ellos 
estos trabaJos. on" . '. d 

. ecesaria tlue va á fundIrse en la glOriosa m manía el dan una nota acaso n • '. . 
. I Con recompensa ó 5111 ella, menester es que encuentJ en progreso UnJversa . 

abnegados obreros. 
« Hasta aquí he hecho los trabajos de rcstaltracio1/ que voy <Í enume-

rarle: 
« l. El interes:mte fragmento de liturgía dramática intitulado Los Rqes 

.r . dud'l del siglo XII en el cual lie encontrado m~s de una cnriosi-.Jr.l.agos, SIn, , 

dad al queológica, sobre todo en la versificacion. 

« 11. El Libre de tos Tres Reyrs d' Orien!, verdadero fablialt castellan o 

fundado en un episodio de la leyenda sagrada, la huida a Egipto ele la Sacra 

familia, tan antíguo como el anterior y en versos de diversas medidas regn­

larmente empleadas. 
lII. La Crónica rimada de las Cosas de EspaJ1a, ó Leyenda tle las 

Mocedades de Rodrigo, de la cual he desprendido cantares de gesta <¡ue en 

nada se diferencian de las del Cid; y romances antiquísimos, como otros nó 

los hay en castellano. 

IV. Más de un tercio del Poellla dd Cid. Con el título de El Cr l/di 11' 

de las hijas del Cúi, he restaurado la parte más poética del Poema. (Ho; ¡le 

termil/ado todo el Poema). 

V. Gran parte del Libro de los Cantares de Juan Ruiz Arcipreste de 

Hita, trabajo del cual desgloso la pe<¡ueJ1a muestra que hoy le envío como 

una primicia.. He emprendido esta restauracion por via de estudio del len­

guaje del siglo XI\', Y especialmente del estilo acentuado y original de es te 

ingenio, tan maltratado en vida como en sus obras despues de muerto. 

VI. Otros trabajos curiosos he emprendido, como por ejemplo, el 
episodio de lo Jura en Sa1lta Gadea que he hecho de mi cuenta, teniendo en 

vista la crónica en prosa del Cid. Le he dado forma de cantar de gesta en 

versos de 14 sílabas, y lo he puesto tamhien en 7Jersetes tic 71irjo rimar, ó de 
romance antiguo de 16 sílabas. 

Ya vé V d., pues. que no me lo paso de ocioso. Mi trabajo es ele mu-

.cha paciencia y suma atencion y puede compararse al de los que se dedicaron 

á ir limpiando á punta de alfiler uno á uno los aZl!lejos de la divina Alhal11-

bra, cubiertos por la gruesa capa de cal de una política inhábil, más que por 
el polvo de los siglos. 

« Si álguieu cree que la tarea es fácil y hacedera, ensáyela, y póngase 

á restaurar una decena de esos versos desfigurados, que suelen guardar tan-
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tas sorpresas :t'los que se atrevan á forzar el paso y acomet~r la empresa de 
restaurarlos y pulirlos. 

« Re sido el p.rimero en intentar estas restauraciones que he estendido 
a poemas enteros, 1, aun cuando sean defectuosas, ellas tendrán el mérito 
de haber abierto camino para obras mas perfectas. 

« Conste entre tanto, que la iniciativa parte de Ámérica ». 

----------:~,-------

SEÑOR D. FEDERICO HANSSEN 

SANTIAGO DE CHILE 

SEÑOR PROFESOR: 

Rosari~, ue Santa-Fé. Abril 5 ue.I~9" 

Roi es un dia glorioso para Chile, i 16 e_cFibo antes de la alborada 
pensando en mis caras rvlontañas que acaso ya no "eré! Sea lo que Dios 
quiera! Ahogo mis penas en el incesante trabajo 'Iue sostiene i dignifica, 
i nada mas grato que t!mplear alguno,> minutos en el exámen de su estudio 
sobre lengua castellanl, para comunicarle mis observ¡lciones con toda injenui­
dad i franque¡;a. 

Ayer tratamos de versificacion, i vimos que duplicando la primera 
vocal acentuada del hemistiquio acortado por licellCÍa métrica, se restablecía 
la medida. 

I 
- MUÚl:hos son los padres I que ji(it'roll lallll'da 

2 ti 

- Querl partirse delli I feérse t'rlllilaíl0. 
:l' n, 

Roi nos ocuparemos del párrafo preliminar que completa la p¡ijina S 
de su CuaderIJO. . 

« Berceo no conoce la sinalefa i admite el hiato sin ninguna restríccion, 
«pero emplea con mucha frecuencia la ap6c.ope» dice Vd., i esta es mui 
justa observacion, hecha ya por Sanchez el siglo pasado, i por varios otros 
autores, -i que puede jeneralizars~, pues ello e'stá en la índole de la lengua i 
versificacion del siglo XIII. La sinalefa era escasa entonces¡ pero n6 des-
conocida. • 

. Como hecho correlativo al de la sinalefa i el hiato puede Vd. agttgar 
el empleo freCllentísi~o de la diéresis i casi nunc~ de la sinéresis. 
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. I " . ., r'I"111 }'a en el siglo X V la sil/alfil i la silll'resis 
J)esput's as ~osa~ '.1 .', ' " . ' 

. .' t l)ursimót1la. HOI hemos pasado al polo opuesto I de 
SI:: emplean lon ( ler a • . . ' 

_ .' 1 •• mas indisl'letamente, danando la perlada sonondad de ambas figm a~ auu~a . . . " 
, I lfiusion de las ,'ocales en \11ultlpltcadas C0111UI11aCtones 

la lengua pOI a COI . 

binarias, ternarias i aun cuaternanas, , " 
Como tipo contrapuesto de amhas tendencIas, la antIgua I la nueva, solo 

le citaré dos versos, , 
En el fragmento dramático vetusto, titulado Los Rl')'('s Afagos, recuerdo 

que Heródes hablando del niI10 Jesús, dice a aquellos: 

Io alá iré I e adorar/v é (1) .. . .. . 
I He ahí un alejandrino en 18 letras i con 5 hiatos 1 
Hoi, por el contrario, no es estrm10 hallar versos como estos: 

----....--.. ....--.. - El ;'ldio a Europa alegre se encamilza, ---- ......-.......,--..., ,-.,. 
- .Dió a Eufrasia Eudoro auténtica escritllra 

10 A EU lA EU o AU A E 

en que las sinalefas abundan i superabundan, Sobre estas materias he escrito 
un libro que está en prensa, i luego tendré el gusto de enviarle un ejemplar, 

La apócope era de uso mui frecuente en lo.> comienzo.> de la lengua, i se 
la usó con todá libertad i desenfado hasta 103 dias de los Humanistas, 

Que raf!leu--ul por fuerza I dexar los amora, Danza de la Muel'te, 

Curiqsos son algunos apócopes del Poema del Cid, sobre todo en las 
asonancias ag:.tdas en a i o a los cuales se ajustan alganas palauras, como pm­
dÓ1ZS, arzólls, cárll, Cah.'tÍr(io), ctÍrz (el), etc, Todas provieuen de la supresion 
de la e muda, la cual suele arrastrar consigo alguna otra letra, Igual libertad 
hubo en el empleo de las otras figuras de adición o supresión de letras, al prin­
cipio, medio o fin de dicción, 

Hai gran número lle ver;;os incorrectos porque los copista:;, sin respetar 
la medida, restablecieron lo suprimido por el poeta, 6 suprimieron lo agre­
gado a virtud de estas figuras. He tenido esta fuente de errores mui en cuenta 
en mis trabajos de restauración, i con gran provecho. 

Vd. propone como ejemplos de correct:Íón por la apócape estos versos: 

I) E CÓlll1ll0 sacrificaban I e s~bre qual altar 
2) Par tf se fué ajloxando I la mortal cadCllll 
3) NOIl podri11l1 siete soles I tall fuerte'lIIente IlIcir. 

(1) Xi Bub-punto ideado 1'01' el Beñol' Benot, indica la sepal'Qcion de dos vocales, la que 
lo lleva i la Bigllien~e. Es utillsimo, e indispenBable en cierlos tl'abajos para marcar 10& 
.hialo. i ¡al d,,,,,,;,. 
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Corrije Vd. el 1) poniendo (om en vez de eOIl/I1IO; el 2), escribiendo s en 
lugar de se, i el 3) diciendo podriéll ifuertement. 

Acepto la J" corrección, que pudo hacerse mejor con suprimir la E; mas 
no así las otras dos. 

" Por ti se /t;;;rjloXIl1/do" I es un heptasílabo que no necesita corrección. 
(fúe=fo). En último caso se diría: 

Por tlfufS (fiJ.) afloxt11/tlo I 

La copla entera rectificada sería: 

Clall/ada benedieta I fl/iste, et dc gratia plma; 
Por virtut eOIl(ebiste, I e pariste Sitl pena; 

Por ti se fié afloxl1ndo I 1luestra mortal cadena 

E por ti su lagar I (ohró la ovey' (entena. LooreH 2~. 

En el3r. ejemplo de Vd., a nada conduce decü: podr/m por podr/all, que 
ambas pllabras son trisilábicas, i no cambia la merlida el reemplazar la una 
por la otra. La correccion es esta: 

NOIl pOllllrÍt1ll sept soles (sept o set) 
:J t; • 

En el 2" hemistiquio la f fi}lal de fucrtemmte es muda. Tambien pudo 
decirse, fuertment i fort-ment. ' 

Agrega Vd.: Otras FartiC/llaridades de. la prosódia de Berceo son, por 
ejemplo, las que siguien: a) el poeta pone constantemente las formas 
"'disilábicas llar i seer; pero, el futuro de estos verbos es 'l'Cré i seré; b) en las 
ediciones aparece la forma vér¡ pero, el métro exije siempre una forma di!>'!­
lábica (vido o vío); e) Berceo no pronunciaba n:f;lifica, sino significa con 
acento latino. (El Sacrificio de la Missa 22, 49, 50') 

A las pal"ticMaritlades a) i b) algo tengo que agregar, i en cuanto a la e) 
me parece una equivocacion en que Vd. incurre, 10 que es mui disculpable en 
un extranjero. 

a) No solo Berceo dijo llar i sar. Por siglos st! usó en Castellano 
veder, ;Ieher, veerj setler, sC)'er i leer, i aun. hoi se conserva esa 
forma en los compuestos pro'Ner, reveer, sobreseer. La dohle ee se 
usaba en otros vocablos como fle, seello, sedlar, seellado i.tambien 
sellar, sellado. En cuanto á los futuros veré i seré, creo lTl1e es 
propiedad de la lengua y no particularidad de Berceo. 

b) Siempre se dijo 1!ido, v/o, i no hará más °de tres siglos que cambió 1 
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acento (<,ió). Hoi mismo torlaYia hai personas (llle dicen vido, llidt". 
Los copiantes escribieron ¡'itl sin ace:1to; i han sido, sin duda, lo~ 
correctores de imprenta del siglo pasado i de este, quienes acen­
tuaron 10 antiguo a la moderna, escribiendo 71ió en vez de llfo. 
r ello era natura! por el uso moderno i aun por la acentuación del 

verso á "eces, como en, 

"io pllt"l"tas abierltls I l' /I(OS sill call1wdos 

Yo lo acentué bien, intencionalmente, en el verso 54 de la Hoja Perdida. 

Los sus palarios ,'ío I Sel/S gel/tes, desolados 

Primero puse ¡'ido, después correjí ¡l/O, para acordar lo mio con lo del 
Poema. Cambio análogo de acento ha habido en otras palabras como;o i 

.DIos, ahorayo i Dios, 
Escribo con lápiz desde mi cama i así es que cito de memoria, Tengo 

sobre mi velador el tomo 57 de Rizoadmt)'r.z i una Alltolojla Castellana. 
De ésta saco lo siguiente: 

- .l!.~·te nOIl vid .. • uidado. 
- Aqufla vide tal dia, 

Aq1l1 cOllmigo fablaba. 
Aqlll la ,-¡de mui be/Id, 
1I1uchas veces disfrazada, 
Aq1l1 la dde lalfiesta 
Qualldo mi ¡Iida penaba, etc, 

Bias contra Fortuna. 

Carvajal. 

1 en el mismo Berceo, que Vd. tanto cita, encuentro: 

Vidicroll qlll'fÓ cssa I qUt" la missa calltó 
Sto. Domingo, 371. 

. Con el viejo poeta volvemos al punto de partida" i, hecha la jeneraliza­
Clón que he creido necesaria, espero que estaremos de acuerdo. 

No así por desgracia, en el punto marcado c) que dejo para mañana, 
Entre tanto, créame Vd. su aplaudidor i amigo. 

E. D¡'; LA BARRA. 
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SEÑOR D. FEDERICO HANSSEN 

SANTIAGO DE CHILE 

Rosario de ,Santa Fé, Abril 5 de 1894. 

Mui señor mio i amigo: 

Son las 8 de la mañana i ya me tieRe Vd. sentado a mi mesa de trabajo, 
donde hago a un lado a l\Iax Nordau J. M, Heredia, que me t!speran. el 
uno con sus cliticas seculares i el otro con sus sonetos de' joyería, para con­
tinuar a manera de post.data la carta a Vd. que cerraba anoche a las 4 de la 
madrugada. Esto le dice cuán interesado estoi en sus trabajos filolójicos, i la 
seria atencion que les presto, acaso como ningUno de mis compatriotas. 

Sin mas preálnbulo, después de mi saludo matutino, paso a ocuparme de 
la acentuación de la voz significa, que Vd. afirma que en tiempo de Berceo 
se leía S(filllfica, como magnifica ó mirifica, i yo creo que .se pronWlciaba tal 
como hoi. 

Funda Vd. su "opinion en las coplas 22, 49 iso de "El Sacrificio de la 
Missa" Acudo a la fuente i COpi9 a continuacion los versos de su refereneia 
para analizarlos en seguida, i hacerle ver con ellos mismos que su opinion es 
insostenible. 

22 Tvdos líligni8call I la Ilostia verdadera. 
49 Los ¡¡Mios liIigllillca I usa diestra partida. 
50 A los moros liIigni8ca I el SlIllÍ!stro conzal. 

Si se leyera signlficall, como Vd. quiere, los dos primeros de estos versos 
quedarían malamente acentuados, uno en la 4& sílaba i el otro en la Sa, i solo 
el 3° tendrJa e'l acento rítmico de la 6" como es de rigor. 

22-Para rectificar el primer hemistiquio cambiando el acento, habria 
de decirse: Todos sigllificán-¡ sil. 

6 

Si tiene una sílaba menos a virtud de la singular licencia de que ántes 
no~ ócupamos, se leeria según mi hipótesis: Toódos Siglli/fC<l1I-¡ sil. 

6 

Si se acept:l. la leccion de Sanchez, que es la mejor, se lee¡ia: Todos 

sigllifimbOll-¡ sil. 
1I 

Si se dice: Todos SiglZlficall, como Vd. Sl,uiere, el verso de malo se hace 
4 



- 26-

d saca 5 sílabas, y el acento indispensable i caracte-
peor porque en vez e 7 
risti:o de la 68 se traslada a la 48

• 

Este ejemplo, pues, prueba contra Vd. en vez de deponer a favor de su 

opinión. 
Pasemos al 2° ejemplo: . ., . 
49--Comencemos por establecer que se solí~ decir JUdlOS ó iúdios, i 

'udíos como hoi i esto hasta entrado el siglo XVI. otras veces J ' 

Ca 11011 7/Clldm el oJ1yrio 
COIllO júdio renegado. AlV81'ez Villasandillo. 

1 de la otra manera: 

.Decltll a los iudlos: pal'imtes e amigos - Duelo, 57 

No cayendo el acento en la vocal débil i, hai diptongo, i j¡¡dio es un 

disílabo. Entonces el hemistiquio, 

Los iúdios significa, 
(1 

es justo i cabal, pronunciándo significa como hoi lo hacemos; e inaceptable si 
1I 

se lee siglllfica, como Vd. quiere, porque queda corto i mal acentuado . 
. ; 

Así, pues, este ejemplo tampoco favorece su opinión. 
Pasemos al 3°: 

50 A los moros significa I ti siniestro carllal. 
/j 

Aquí efectivamente hai que leer siglllfica, como Vd. dice, mas no porque 
esa fuera la recta pronunciacion, siuo porque a ello obliga el verso mal he­
cho, lo que es mui frecuente en tod~s los tiempos. 

Siempre que el acento rítmico esencial o constitutivo del verso no coin­
cide con el acento prosódico, ést:! se (lisloca; pero el d~fecto que resulta en 
ningún tiempo se tomaría por norma de la ortoepía, o recta pronunciación. 

Citaré il Vd. en comprobación, los primeros ejemplos que halle a mano, 
, aun cuaudo no sean los mas decidores: 

.Del Ecuadur ca ..... el vis}oso suelo 
11 

.De juventud fueróD del I¡ado extinto 
6 

Si quebl'antá. I el im,iolablefuero 
4 

Asciende .¡ti.11Í al azul del cielo 
6 

Bel:o 

Oyuela. 

Arguijo 

Glltierrez. 
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1 nadie diní por cierto que, en presencia de estos versos, dehe decirse 
fallid, jlteróll, fjlfcbral/tás, I/itidá en vez de canta, fueron, quebrantas i nítida. 

En el viejo coro (le nuestra Ci7llcioll 1laciol/al enCllentra \' d. otro ejemplo 
de esta dislocación del acento prosódico por exigen¡;ias del rítmico: 

o el asilo eu .... ·aí la opresión 
.~ 6 9 

A mayor abundamiento, el verso de que se trata ha sido echado a perder 
i es mui fácil rectificarlo suprimiendo la A inicial que está demás, y que lo 
alarga inútilmente, y así como 4 versos á~1tes dijo Berceo, esplic:mdo la Misa: 

diría tambien: 
Los júdios sigllifica , essa diestra partida, 
Los 11I0ros, significa-' el silliestro cornal. 

Los moros es la cosa significada, por lo tatíto la a está demás. 
Otra leccion posible seria: 

Sigllifica los 1II0ros , el sÍlúestro comal 

En ninguno de estos casos cabe la voz 8ig~ifteft hecha esdrújula, que 
jamás ha existido i que suena de lma manera tan extraña en los oídos espa­
ñoles (1). 

Por hoi me despido de \' d. para entrar en materia cuanclo Dios quiera. 
Aun tengo que atrav.esar el laberinto de su;; citas que no es por cierto el de 
Creta, para leer con mirada serena sus conclusiones i estudiar sus funda-

• 
(1) Esta incorrección que convierte una VGZ llana en esdrújula, me 

hace recordar unos versos que lei hace muchos años en LA RISA, festivo 
periódico español, famoso por su injenio i alegria. Conservo est;l estrofilla 
en la memoria-: • 

Por que es razoll incontéstable 
Que hoz" m la Ilación Española, 
No ama la gente de levita 
Como la. gente de cluíqueta. 

1 podriamos agregar: 

Pongdlllos aq~ti el significa 
Solo por ver si acasoá justa, 
I si es jllsto Zlsar los ác~ntos 
De 1111estra lengua á la látina. 
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mento" tanto mas cuanto que ellas contrarian mi propio 1110do de ver i 
pensar en este asunto. Yo hasta allui estoi con los Gramüticos que Vd. con­
dena, i sospecho que con noSotros estará Berceo. 

Lo <lile sea maIiana Jo sabré, i como sea se lo diré. Entre tanto, créame 
Vd. Sil affmo. i S. S. 

K DE LA BARRA. 



CAPÍTU LO 1IJ 

EXÁMEN CRÍTICO 

Valiéndonos del rico material acopiado por el Profesor Hanssen en 105 
poemas de Berceo, vamos á correjir sus erróneas conclusiones i a demostrar 
que el imperfecto del siglo X lU es en escritura i pronunciación, tal como 10 
'hemos estampado en la Il/t/'odl/rt'ÍoJ/ a este estudio, es decir, como siempre 10 
han ent<:ndido los gramáticos y críticos espali'lles, ~alvo unl modificación que 
a su tiempo harémos valer, 

.·.·ime.·o Pe.·IIIOUII del Siuc;uln.· 

Primitivamente se dijo io tellíe: mas como la e era muda, debió 
pronunciarse io teuí. 

Mas tarde, cuando el caste\1ano comenzó a convertir sus palabras agu­
das en gra\'es, agregáncloles voéales sonoras por razan de eufonia i ele índole, 
en vez ele teui dijo teuia. 

Al principio esta nueva forma se usó poco, sin duda; des pues teuie o 
t'{,uia se usaban indistintamente; i, por último, la forma mas nueva preVale­
ció sobre la vieja, i la fué poco a poco escluyendo de la círculación ha~ta 
extinguirla, Hoi se dice esclusivamente, ''C. tcuía.· Tal es el proceso cons­
tante de la naturaleza. 

El acento, alma 'de la palabra, es 10 último en variar, i, a través de las 
mayores tra:formaciones de los vocablos casi siempre se conserva por siglos 
en su lugar. 

Aqu1 en tcuí, teoí-e i teoí-a se ha conservado invariable, i eso 
para eJ filólogo experimentadO' ya es un indicio de acierto. 

Esto sostenemos nosotros, . 
El Sr. Hanssen dice otra cosa:~que la l' persona de singular fue casi 

esclusivamente tenia, i que las otras. personas siempre en vez de la al ll~van é 
acentuada: )'0 tf!1lla, tu ttmiés, el tmié 
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Desde luego, contra toda regla i probabilid~d di~loc~ el ace~lto, i de la í 
I " l" sin causa ni motivo conocido, 111 esphcaclOn pOSIble; viola la 
opasaaa~ .' . I 
. d I j' I . "er"')Oles i de su constancIa en la acentuaCIón; 1I1troc uce la lel e os ral Ica es .... .. 

li d "e C"lll"I'O en la flexion de la (" en r1, estraiio al tIempo Imper-anoma a e es .• u ., . . 

fecto; i, por último, olvida I¡Ue en es~e tiempo la 1" ,1 3" Jlerso~las son Iguales 
en su terminación, )'0 ImÍtl. t'I Imía; I nunca )'0 lelllt7, él trmt'. 

N'inguno de estos síntomas indica que se esté en la po~esion .tranquila de 
la verdad, rtm $encilla, regular i armónica en todas sus malllfestaClones, aspec­

tos i relaciones di,-ersas. 
La paralojización del Sr. Hanssen reconoce acaso, el siguiente orijen i 

causa. 
El ha tomado un solo momento dellil/jelfet'lo en toda su evolucion his-

tórica, i ha reducido, de consiguiente, a ese punto único su principio, medio 
y fin, resultando así la confusion violenta de las dos formas estremas de 
aquel tiempo castellano en un solo tiempo híbrido i monstruoso. 

El momento que él toma es mui próximo al allo de 1241 en que se tra­
dujo el Fuero Juzgo, i época en que floreció Berceo. 

Por aquel entonces, la la per~ona s. del imperfecto terminaba su evolu­
¿ion, i así es que era mas.frecuente decir Iml:, que Iml o Imfl', come se en­
cuentra en el P0t'111tl del Cid. 

Tal aceptacion de la tl en la la persona de singular, traía como conse­
cuencia lójica, el que la misma vocal eufonizante apareciera en las otras 
persorias del mismo tiempo. Así sucedió, en efecto, i estas personas efectua­
ban su evolucion rápidamente en vida de Berceo. tanto que en sus primeros 
poemas' prevalece la forma antígua, i eil los últimos sucede lo contrario. 

Po'r eso es natural que si se recorren las obras de ese injenio, se encuentre 
en ellas, como confirmación de lo dicho, (¡ue: 

1° La forma l.) m'lll, lo urfr1, lo di~'it7, prevalece sobre ia antigua o 
prnmtIYa fo mlle, io scrti', io d/('il'. 

2° Al tratarse de las otras personas, 2' i 3", sucede todo lo contra­
rio en sqs primeros poemas, en los cuales prevalece el uso de la 
forma antígua, Ilí It'/tÍt'J, él ¿·cie. 

3· En los últimos poemas de Berceo, como es la Vida di' Sta. Oria 
escrita en su vejez, se nota ya la preponderancia de la forma 
nueva: allí se dice tle preferencia tll t/'llÍas, él salia, lo que prue­
ba el rápido progreso de a(lueJla reforma. 

Si se nos piden las pruebas de lo que con tanta seguridad afirmamos, 
seiialaremos como irrecusables, las que ha acopiado el !>Ir. Hanssen en nuestro 
beneficio. 

lndudáblemente t:I imperfecto de la conjugacion castellana ha tenido dos 
formas diferentes, la vieja en e i la nueva en a. La primera fué úl/ica orijina-
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riamcntei la segunda esc!usZ7Ia clesde el siglo XV, i ambas col'xistieroll durante 
cuatro siglos. 

No es lícito, pues, confundir en un tiempo híhrido aquellas dos formas 
evolutivas, claras, distintas i completas, que al hacerlo se viola la lójica i se:: 
atropella la venlad. 

E~e tiempo híbrido ideado por el profesor jennánico, con la cabeza de un 
cuerpo i la cola de:: otro, es como la Sirena de Harnum que jamás tuvo exis­
tencia real. 

Abramos el Cuaderno del Seiior Hanssen en la pájina 6. 

Alh se encuentra una larga lista de 206 ejemplos sacados de las obras de 
Berceo, correspondientes á la 1" persc)l}a de que tratamos, i todos terminados 
en ia, como 1l1l1"ía, creería, r/aría, diría, tlormía,jaoá, lellia,podría, ¡aria, etc. 

Mas allá, en la pájina 8, hai otra lista menos numerosa, del mismo oríjen, 
con ejemplos idénticos, terminados en it·: avrir, p(1r/ríe, querrie, sabríe, 
serir, etc. 

Hé ahí mis prueba,. Berceo dijo, io tll'rÍl'" o m'ria; io podrir o podria, i en 
sus dias prevaleci.1. yá esta 2 a terminación. 

El Sr. Hanssen quisiera matar dd tono la' forma primera en ie: pero, 
parte de un error, 1 no lo consigue. 

Su error de pill"tida está en suponer ljUe se dijo alguna vez avrié~ podrié, 
querrh~. sabrié, serié • Para ser lójico debiera decir talllbien 
avriá, podroíl. querrjií, sabriíl. serial. tan absurdo es lo uno como lo otro. 
Se acentuaba la 1 del radical i no otra letra. 

Para poder sacar tritmfante su terminación única en ia. procura. reducir 
aun el número de las pocas en ie que cita, i al efecto, las divide v~}na\nente 
en tres categorías, sin duda por aquello de "dividir para vencer". ' 

la Catelfo .. i ... la de los ejemplos que se resisten á trasforma!' ié (es 
decir fe) en i .. : 

I-No!.' 1'OS .llIe ... ·ie peor I por I'sll' vIII'slrojecho, 
2-NolI te'ol· .. i., otra salma I Ilill Z'OS ovrie despl'cho. 
3-Es~a lile .Iel'eodie I que 11011 l!Ieotie 11ada 
4-0vi bllella madrilla, I 11011 Itodrie mcior 
S-El otro Ollllle bOllO I Ilonlo l!Iobrie 110mnar 
6- Ca por que lo buscase lnoll lo pod!,ie trovar. 

San Lan\'. 

iJ. 

Milag'·08 

Id. 

id. 

il!. 

105 

:169 

449 

494 

797 

Siendo muda la e en las palabras subrayadas, el verso se lee correcta­
mente. No hai, por tanto, que disiocar el acento i decir '1Mrrié, tllf,rrié, avrié 
para (lue conste el verso, aun cuaitdo nadie jamás haya pronunciad; de esa 
manera en Castilla. 
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I sobre esta supresión de la l' muda. 
Vo veremos . . ..' cuando el metro 

.... t 'o se refiere a las term maclOnes en la, .a "a ego... . . .. . ',' 
oo terminacion monosilábica (como Id o le). eXIJe una . 

E· lo" J)i •• ía---;/!tJs illditJs: I piTriolleS f iTJIl~l{tJs 
~emp s. .. J J • (1) 

¡VtJl1 seotio /lit! pdil{l'lJ IIIITS qlft qUITJl{{tJ llormla 

Duelo 57 

)Iilag. 448 

'1' tr aleman l)retenrIe correjir a Berceo introduciendo un 
Aqm e maes o. • . . . . _,,' d'd 

,1' ., de su invención, sin nlllguna necesldarl, pues, el velSO esta bien me 1 o 
,,/('U . " • l' "d." l st se quiere evitar la sinalefa marcada, escríbase dlfll', I ease. I!'l a o 
. d' Lo ml'smo en el ,'erso tIue siOlle: "~OD sentí Illt~ peltgro" IU lOS .. , o- ,., 

3 3 Vategoría. Caben aquí los ejemplos que en el Cóchce termman 
en iI (no los hai), admitiendo el metro la terminación íe disilábica. 

Querríe {1' dellTlIl I en esle aln'/Iido ~all Laur, 67 

Ca ,'os avredfs Ildio I io podríe percal' )lilagl'lls 704 

lo 1I01l0víe mCllgllf/ IlIill f/Ildaha melldigo j,\. 7;,9 

Del so bif./l IlOIl I.odríe I t'OlIlar /a meala,! s. ~lillall 39 

Querríe scer 111l11'1'1f/ I mas que ¡'i'-'ll sal' Duelu 45 

AbrtÍdt'slIlc gmTrid'l I ra nOIl sentríe lIf/da. id. ;,9 

Esa terminacion disilabica le es precisamente la que hai en estos ejem­
plos sin pedirle favor a nadie. Lo clue no hai es palabras que terminen en ié, 
como insiste en creerlo e! Sr. Hanssen. 

I, ¿a qué conducen estas calegorias."-A nada. 
Con categorías o nó, ello es que en Berceo se encuentran ejemplos en 

¡. i en ie para la primera persona de! imperfecto. 
Luégo, hubo doble forma como sostienen los gramáticos i cuantos cono­

cen el castellano arcáico, i no una sola como aparece en la conjugación pos­
tiza que nos propone e! Sr, Hanssen de su sola cuenta. 

Lo que es esta vez no correjirá a Espaila en su propia lengna. 
Para terminar, citaremos \111 par de ejemplos de Berceo, que dicen mas 

que todos los regimientos de números prolijamente aLineados a la prusiana en 
el OplÍsculo que vamos examinando, i (Iue, como prueba de hecho, des­
truyen todos sus razonamientos deductivos en contrario. 

(1) Non .I'l'Illia nul peligro I es realmente largo.; pero, sin nece-
sidad de camhiar SCIIlil1 en smllÍ', puede correjirse discretamente así . 

.. \'1// /Jeligro sl'Illia-lIIlls ql/e qualldo dor11lta 

i esta forma leonina, en CJlle amuos hemistiquios conSllenan acaso fué la 
primitiva, alterada despues por el copista para evitar esa s;mili-cadencia. 
ya por entonces pasada de moda, 
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En la misma copla 5 -l5 de lo, ,I{ilagros de la VIi;1(1'II encuentro estos 
d()~ H'rsos: 

forma en jll .VOI/ 10 slIbrjo, ¡J{adrr, fo.a tf grader;er 

id en íe ¡Vil/ lo IJlulrít", S%ra, fo 1III1/q/(" lIIerer;l'r. 

No puede fiarse un ejemplo mas claro de la promiscuidad en el uso de 
ambas formas fa e ft', simultüneamente emplearlas, a no ser q\le~e funrlara en 
la repetición del mismo vcrbo, terminado ya en fa, ya en fe. 

Ese ejemplo perfecto hélo aquí, tomado del mi,mo Poema, copla 450. 

Si jor al/a 1/01/ fllesu.1 sería mfogada, 
Valióm( t:Il el parlo 1 S;'ZOll sel'íe dalllJltld,r. 

Ergo, se dijo: lo sel'íe o serjo. 

---..............,.:MIC"~----

Secunda I-ersoua del Siugular 

Tu Ceuíes o teu'os 

Segun Hanssen:- 'euiés. 

¿ Quién tiene mzon, el Sr. Hanssen contra todo el mundo, o el Señor 
Todo·el-mundo contra Hanssen? Vamos a verlo. 

El Sr. Hanssen encuentra la terminaci(;m iés que él persigue; el' Íos 
siguientes ejemplos que doi íntegros para (lue cada cual juzgue: 

2 

'3 
.¡ 

5 
6 

i 
8 

C) 

/O 

N",l deviellli po/" lal cosa 1 de ,,¡j m'er dcspu/¡o 

A 1111.1.:0 diz, 11011 jilblas 1 Cl/llIll/O devies fablar 
jI¡r1/1/ IIIC devries agora, 1 I,adre. dCl'empall1r 
."'111 devrit"s dI! 1/1 S¡;'l'7'O I /al Ira cOlldesar 

Dizies q/le a/ pob/ado I 1/lIl/l]ua q1lerries "¡mm' 
Ca I.areles IIIS a/lIlos/u/s, 1 dh;ies A,'e ll/aria 

Tu ~/Olt lo euteudl'ie s. l' si l'slo 1/011 pi/~'iesscs 
Por'l/lc /0 I'at;ies lodo 1 1'0 biel/ lo mtmd/a 
Ca l'at;ieN mlllln fe)' 1 C 11011 sé.'ie ra.:tÍlI 

Sit'lllprc '1l1alldo queries I a D/i¡s sacr{/icar 

Querries la Sillita lI/üsa I dieir eI/ el altar, 
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Cree (¡ue debe leerse nc;' 
(J'",úf'Í. . 

Apoya su singular opinión en l¡Ue leyendo así s~le hlen el vers~: 
Ello es cierto; pero, es el caso que yo puedo ~enal~rle no /fila SI~lO 

'tl de leer e~~s palabras con la l)artICulandad de .que sIempre maneras POSI) es ~..,. , . 
I ,. {¡' eSllltará b¡'en medido ; Conclmré de tal hecho que estas pala-e l1l1Jt1Ilt r/1/O r . -

bras en tiempo de Berceo se pronunciaban de seis maneras diferentes? Allá 
. . SI'- ~ceptara como buena la lójica del Sr. Hanssen. No basta, pues, Ina a parar.. • " 
que los versos queden' bien medidos con la acentuaclOn de la r para a~rmar 
que esa era la verdadera prosódia antí?,ua de las p~labras en que tal l' figura. 
Esa prueba no prueba nada, i es la úmca de que dlSp?ne. el profesor Hanssen. 

Las seis fonnas de que acabo de hablar son las sIgUIentes: 

z 3 ~ 5 6 7 

Dt'i'its del/lis 
, 

tléi,is dei'ls dti!eS du'ls. dev/es. 

Dlcil's dieles d/cis die/s dlet'.\' dicés. da!es. 

Qiltries qlleriés quéris qlle,.!s 'lité res querés. 
I 

'Iuer{es. 

,Ftiril's - fadés fáfis -' file!s fá(es - jtu;és. ftT!'!t:.\'. 

Ttllit's - fmiés tl/lis - kllls té/leS - tOlés 1: tellk.\'. 
I 1: 

Intrurlllciellllo sucesivamente cada una de estas 6 formas en los alejan· 
drinos anteriores i' en cuantos análogos se presenten, resultará siempre que 
el yerso se mantiene en toda su integridad métrica. Entonces, ¿ cómo se 
pronunciaba :-

Ha. una séptima forma que resulta ne acentuar la !; lójicamente es la 
mas aceptable, por cuanto conserva íntegro el radical dez'!, diel, qllerf, fae/, 

tenl; i, por otro larlo, es la única (lue no cabe en el verso. En efecto, constando 
esa terminación fu lle llos sílabas, no puede reemplazar a las otras, todas mo­
nosilábicas, sin alargar el yerso. 

Esta anomalía se expliea. La contradiccion no es mas <lue aparente. Se 
escribía, en efecto, devfes, dccles; tenles, i, como la e segunda es muda, se leía: 
-d.:vls, tleds, telll.\', i así se conserva a la vez el radical integro i la medida del 
verso justa i cabal. 

Las formas 1, Z, 3 i 5 son desechables, aun cuando llenen la medida del 
verso, porque dislocan el acento tónico. Quedan en pié como posibles i mas 
probables la 4 i la 6: devis, fa~is, tenis, o d,~és, facés, tmls. 

Hoi decimos declas, hadas, tmlas, i, esta forma actual procede directa­
mente de la 7\ o de su modificación (en la pronunciaciÓn, no en la escritura) 
que se vé en la 4a columna del cuadro que antecede. 

La 6& forma, modificación eufónica de la 4\ acaso se usó también: al 
ménos se la encuentra, aunque en otros tiempos del verbo, en los escrito~ de 
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los siglos XIV, X\' iX\' 1, i hasta hoi se la empica en el lenguaje familiar, 
especi:11mente en b Repúhlica Argentina. 

Di;"Cde: NOIl l'OS quejl'des 
Ca 1l0ll so)'s vos el primo·o, 
Nil/ lIIel'é!ll el postrimero, 
Que sabes drl /l/al que al'edes. ("1 

-Lo que del lmástes I alu'é!lil a pagar 
De su sallcttl rc,l[llo-dJ avés a 'i'I"lIir. 

~larqu¡;. de Sautillaua), 

(Danza de la Muerte), 

En suma, de las 7 formas apuntadas creemos (Iue la última es la lejitima 
i ,·enladera, i de ella viene lójica i natm:almente la actual. 

.'nt(,!!I lile e!llcI'ihió 
tu partf-es 
1/0 deb!-es 
as! querf-es 

i lile pronunciaba, 
tu part!' s. 
1/0 debi' s. 
as! quer(s. 

Doy Me dice: 
tu pm·tEas. 
1/0 deMas. 
as! quedas. 

El tema o radical partE permanece e! mism.o, i solo ha variado la desi­
nencia gramatical o flexión, reemplazando por la a eufónica la e muda pri­
mitiva. 

El tronco es, jmés, el mismo: las ramas son las renovadas. 
La terminacion iés que el Sr. Hanssen prop~me es de pura . fantasía. 

El dilijente profesor aleman ha encontrado tres ejemplos en íos, forma 
llue ya comenzaba 'a usarse, que él cree necesario cambiar en iélll para que. 
el verso conste . . ' 

Cada'ías (// logar lIIalo I e CIl grall maltltia 
2 Ttt fa9ialll el ministerio ¡ lilas dii lo guit11'a 
3, E tlt 11011 perdl'íos 1/ada I de C01l11l(1[0 7'mir. 

Se ha ~isto ya que esta observa.cion es sin llillgun valor, no solo porque 
esa terminación iés en e! copretérito o imperfecto es f:mtastica, sino porque 
hai otras que tambien llenan la medida de! verso, como cádrias, cadriás, 
codn:s; pérdrias, perdrids, pel'drls. 

En el 2° versó en vano se reemplazaría ftl~-¡t1S I)Or fa(iés, que siempre 
quedará largo: el arbitrio de! Sr. Hanssen de nada sirve. 

Resulta de esto que, cuando don Gonzalo de Berceo usó la t~nu.inación 
¡as no hai por qué correjirle la plana escribiendo it's. No hai nada que sustituir 
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dice Hanssen, que aquí sería volver á lo que 
ni menos que res/¡t/ur, eomo 

nunca fué. ~ d todas estas sin rawned, <¡ue la terminación 
Deduce el Sr. PrOlesor e . . e" ié. (l'es~ ) no encontrandose mnguna 

qne corresponde a la 2' persona 3 .: •••• , I 
'ó bastante asegurada '. Ahí me las den todas. 

esapa N I d t cogl'dos por el mismo Sr. Hanssen, lleduzco todo 
A oyado en os a os re . . ....., -

p . . fi ente con todos los gramatlcos 1 cntlcos e:-;panoles, 
lo contrarIO 1 armo nuevam . . . . 
que hubo dos formas para la 2~ persona del copretento, a saber. 

//1 teníes tenías 

//1 avíes Ó a"ías 

111 d.cít'S dieías 

lu i~íts i~ías 

._--""',.".---

'I'ercera .-erIlJOII Il del Singular 

La 3. persona del singular es i ha sido siempre igual a la la en el imper­

fecto, i esto me esclIsaría (le examinarla. 

1 )ecimos hoi ,a /,erSOIl,l yo tenía. 
yo IIJalia 

2'1 él tenía. 
él salía. 

1 lo lJli~mo fué llesde ab-inicio. Se dijo primero iiJ tl'llit', él !mie; i despues' 

)"(1 100ia, él Imi/l . 
. \hora bien, el distinguido profesor a (¡uien impugnamos, fijó la la 

persona a su manera, diciendo '1ue en tiempo de Berceo era)'o !tIlia como es 
hoi. Para ser lójico i proceder de :1cuenlo con la gramática, delJió establecer 
para la 3' persona la forma él/mia, i no él tmié como lo ha hecho. Una de 
dos, o dice )'(J tmía, lllmía¡ o dice :1'0 !mil, éllmié, si quiere ser consecuente, 
pues no es dado a un gramático que se entra por las l¡ondllras de Berceo 
hacerse uesentenrliclo de la importantísima circunstancia que aquí anotamos. 

La 3a persona del Sr. Hanssen puede, pues, ser rechazada sobre tabla, 
tanto mas si se considera que disloca el acento .. 1.rrebatándolo a la i que lo 
llevó por siglos, para trasladarlo a la é donde jamás estuvo ni ántes ni después. 
Alojo del filólogo es una herejía ese traslado injustificable, del acento tónico 
del radical a la desinencia. 

Nobstante, ya que el Sr. Hanssen con particular predilección ha llenado 
tantas páginas de citas en números para fijar esta 3' perwna, le dedicaremos 
aun algunas reflexiones. 
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El distinguido profesor tan solamente en la palabra al,it presenta 283 
números en gruesas columnas de ataque, correspondientes :t otros tantos 
versos tlel "Santo Domilll[o de Silos», en que aquel vocablo ~e repite. Dide 
se afirma en 50 citas;farie tiene allí 98, podie 44, porlrie 5.5, 'luerie 54, sme 8o, 

tmit: 96, yl1cie 40, i así muchas otras formas verbale~ del mismo tiempo, 
número i persona, que en aquel arsenal figuran. 

El profesor aleman, con ulla inagotable paciencia, sigue registr~ndo las 
páginas del viejo Berceo que hoi poquísimos leen, i, b:tjo su pluma impertér­
rita, vuelven a hormiguear los números para traernos á la vista 211 termina­
('iones en ia correspondientes a la misma 3~ persona en cuestión, como avia, 
dicla, fa(la, pedla, podrla, querrla, sabia, salla, uria, tmia, vivia, yada, etc. 

En vista de este rico i superabundante material de ejemplos, ¿ <)ltién no 
vé que Berceo usaba dos formas para la 3a persona singular de que tratamos, 
una en ie i otra en ía, él avíe o avía? Estas dos formas' corresponden a 
las otras dos de la la persona que ya revindicamos, io avie o avía, i así el 
hecho histórico confirma una vez mas la teoría gramatical, con un a~uerdo 
propio de .lo que es v~rdadero. 

Parece imposible sacar de estas citas otra clmsecuencia distinta de la 
señalada; i sin embargo, el Sr. Hanssen, deduce de ahí que la 3a persona 
tenía Itlla sola forma terminada en tÉ! . . . la que figura en su conjugación . 
fantastica. 

No puede negar la existencia d!,! esa terminación ío que allí esta incon­
movible co¡n'o una montaña i se empeña en reducirla a mui poca cosa, que 
si lo consiguiera no habría hech9 mas (Iue des·figmar el hecho real e imbor­
rable que resulta de su propia. investigación. La' otra terminación en ie la 
equivoca con una imaginaria en ié, a la cual ljuisiera reducir la anteriot, i de 
es~ equivocación i de ese vano esfuerzo resulta ~l fin una 3a persona de .sin­
guiar demasiado singular, i un nuevo imper:lecto imperfectísimo. dd Sr. Hans­
sen, que no es por cieito el de los gramaticos españoles. Acaso la lengua l~ 
Castilla sea mas resistente a los oídos germánicos qtle las Carolinas a su ape­
tito pantagruelica. 

Como m¡tes vimos, la paralojización del sei'ior profes~r deL Pedagójico al 
confundir la terminación genuina ie (di silábica) con la imaginaria ié' (mo­
nosilábica), proviene de su empelio en buscar reglas de pronunciación me­
diante la medida del verso. Encuentra avíe, por ejemplo, i cuenta 3 sílabas. 
El ver~o saca una sílabu de más: ¿ cómo yeducirlo a su justa medida? se 
pregunta. ¿ Cómo? De un modo mui fácil: convirtiendo flpíe en m¡jl! 

Tambien hai otros mollos de llegar. al mismo resultado, como ya lo hemos 
visto: uno estrib:t en dislocar el acento (como lo hace el Sr. Ftana;sen), 
diciendo dvie, que así tambieu se hace de ie un diptongo; otro mas sen­
cillo i natural, como que es el legítimo, cOl1si~te en leer az'í, suprimiendo 
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.' "'\"Indo inalterable el acento. Creemos ser los la e final de tU'I" I con,el . . . . 
. . I . ·to J'usta observación sobre la cual hemos 1I1sIstldo (1). p1"ll1ler05 en lacel e,.. . 

It le la terminación del Sr. Hanssen llena el verso, De esto resu a ql • 
llemos seiialado' pero, eso no prneba que así se pro" como las otras que , 

el) Reminiscencias de esta natural apócope se encuentran con fre" 
los I)oetas del Sil!lo de Oro ele las letras castellanas. cuencia ~un entre ~ 

Quevedo dice: 

No bobío mm llegado al gllsto lúolI/er(l 

La pilllifllta armgada 

Al leer naturalmente se suprime la a de habia i se lee habi a la 
antigua. Como este pueden citarse numerosos ejemplos. 

Aun mencionaremos este otro de Góngora: 

Lloraba la miía, Dejóla tall 1/iiia 

Cenío raZOll, qlle apinas crC)'ó 

la proliia ausencia q1le Cenía los años 

de Ste /i¡grato lllllor. qlle ha que la dejó. 

Aqm en el 2° verso se lee tCllla i tm! en el 7°. Parecía me ántes que 
debía leerse télll~l, el último; i el Sr. Benot a su tur~o, aconsejó que se 
leyera teniá. De las dos maneras se corrije el verso; pero ambas son 
viciosas, porque dislocan el acento, lo último que se debe tocar. • 

:Cuando la forma ia del imperfecto en lucha con la vieja terminación 
fe estaba al vencerla i borrarla para siempre de la lengua, ésta hizo su 
última resistencia encastillada en el metro. El poeta que en un verso 
dijo seria en el siguiente, acaso se vió compelido por la medida a usar 
todavía la vieja fórmula, i dijo seri: 

« Si POI" e/la 1/01Z jltesse, I lIIería e¡ifogada 
Valiólllc fIl el parto, I si 1/01Z l!Ie.·íe dmlllada )l. 

El error mas frecuente en la escansión de los versos antiguos, lo 
digo con mucha experiencia, consiste en hacer sonar la (' que era muda. 
Tomando en cuenta esa sola circunstancia, resultan alejmzdrinos bien me­
didos centenares de versos del Poema: dd Cid i otros poemas primitivos, 
que eran condenados por malos. Muchas imperfecciones atribuidas al mal 
oído de los viejos poetas castellanos, a la rud~za de los tiempos i a la 
pecadora pluma de los copistas, obras son únicamente de nuestra igno­
rancia de la prosódia i escansión de los antiguos, C]ue ya en gran parte 
tengo descifradas a fuerza de paciencia. 
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nunciára la 3' persona. Si tan inadecuada prueba fuera valedera para el 
caso del Sr. Hanssen, lo sería para cuantos casos análogos pudieran presen­
tarse, i de ahí resultaría que si puede decirse avié, con igual razon se diría 
avid, al,ió, al'ü¡ voces que llenan el v,"rso, i ávie, ávi, aví etc. 

El Sr. Hanssen en su empeño por desterrar ántes de tiempo esa ter­
minación ia que siempre reaparece en Berceo a contrariarlo, asegura que 
en los 211 ejemplos' que la llenan, « hai que restituir (sic) la terminación 
ié en lugar de ¡a, para 'lile el 7'erso Il0 tmga mas sílaMs que las que le 
corresponden. » 

Aun cuando ya hemos visto cu:in poco o nada vale este artificio, 
examinarémos aun algunos de esos versos que presenta el Sr. Hanssen, 
sacándolos al acaso del monton', como se hace al tomar el comun en los 
minerales cuya ley se busca. Nos perdonará el señor prClfesor que en ma­
teria de versos castellanos no le creamos bajo p;tlabra. 

Vamos a los hechos 

Respolldió la rl"Clllsa I 'lile a"ía 1/ombre Oria s. Ol"Í.J :-\.; 

. ~ vía ell la cobllla I escalo1les e grndas id 39 

F:1l lal alio agora I .el'ía bien empleado Loores 14lJ 

rTwmlava Sil eglesia I fllt;ia a Dios ser¡,ício s, Dom. 4:{ 

.EI III,bí .. '1m' C/I esso I 1aeí.a la /JI"o.Ieza ::19 
Lr¡s la{¡ros de la bom I teuía-los cei'íidos. l! 

ro I"I/lt'a a"í.a 1/Ol/lb,.,! I I,r ,//~e la siell'gl/tmlaba. s. Ori.. \J\¡ 

No hai l1l10 solo de estos \"t!r~os lIue no esté bien niedido, i jamas 
el Sr. Hanssen aun ,~uando dispusiera- de los ejercitos del rei de Prusia, 
conseguiría 'probar lo contrario. Cambiar, como él (luiere, ~a ternlÍnaclón. 
genuina i,r por ¡(e es echarla a peáler inútilmente, pues tal 'ambio aun 
cuando los mejonira, nada proharía. 

Es de suponer que los otros 200 ejemplos del acervo sean com? la 
muestra que acabamos de presentar. Sobre uno solo de entre tddos, llama 
el Sr. ,Hanssen especialmente la atención en estos términos: 

« Qllitmíu (qllilarsc:l'a, hai (Iue leer ,/lIilm-siej ~ Loores r", 

No veo por qué? El verso dice: 

St:~ml ¡lIe I1 dida I'quitarlll~-ya ,kl de grado 

Este es un verso incerrecto que nada tiene que ver con la cuestión, 
desde que 'JI/ilarse .I'a no ·es el imperfecto. Creo que d@be_leerse 'JI/lIarse 

y-a .. ( .. -a, o y Ila, que equivale aquí al i/~I'-a de los francéses). En todo 
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, , ~ 1'111'11' 1111 t'111lJerfl'etd se diría (l/(i/II/"-,\'("-/¡¡" o q/(I/II/:I;17. 
c~ t¡lIISlI:ra lO • • • I .' . • 

tltl"'lt"ción 'l"llItinante propia del castellano pnmtll\'o. (1), por una co. ."' 
»e lo expuesto concluimos (¡ue en ningllt~ caso hai que dar por 

malas las ~oo terminaciones de 3" persona en /(/ que el ~r. Hanssen !"a('ó 
de Ikrct"o. i pretende transformar en nomhre de nert;¡s exigencias 

métricas imaginarias, , 
Cita aun otro centenar de ejemplos en Úl, que perdona de Sil decalH-

tal"ion herotliana, declarando que no hai para qué camhiarles su termina­
ción, con lo cual ,reconoce en el hecho lo que niega en sus conclusiones, 
pues si reconoce que en Berceo h:ü 3"'. personas de singular en íe i en ín 
que figuran juntas i promiscuamente, ¿ por qué razon en su imJ)e~feeli~'i1J/(), 
dice que esa tercera persona solo termina en ¡é? 

Poseido de su idea literoclast:l, persigue aun más allá esa endemoniada 
terminación que no le conviene, i, como vé que en vez de disminuir, ella 
aumenta en los Poemas de Berceo agrega estas palabras: -« En tres de los 
poemas, los Loores de NI/estra Se/1ora, los SigilOS del J"icio i la Vida de 
SOlltn Orla. los copistas han reemplazado casi siempre las formas terminadas 
en IC' (son en ie) porlas que terminan en ia. » 

Lo advierte para :pedir que no se tomen en cuenta los ejemplos de esos 
poemas que lo contrarían. Esa no es manera séria de investigar. Los hechos 
son los hechos, i es menester tomarlos como son para deducir de ellos con­
clusiones verdaderas, en vez de falsearlos para plegarlos a nuestras miras 
preconcebidas. 

¿ Quién dijo al Sr. Hanssen que hai en esas terminaciones en ia un 
cambio operado por los copiantes? Podría probarlo? 

1 aun suponiendo que esa sea 'la obra de los copiantes i no del poeta mis­
mo, es evidente que ellos al introducir aquel cambio lo harían porque así 
se decía ya de preferencia en su tiempo, bien cercano al del mismo Berceo. 

De ahí mismo se deduce otra vez, de una manera evidente, que para la 
3' persona del imperfecto hubo dos formas, la mas antigua en e, i en a la 
mas moderna que al fin ha prevalecido. 

Creo por mi parte, que en vez de culpar a los copiantes,-i Berceo tUYO 
de los mejores,-Ia frecuencia creciente de las terminaciones en a dehe atri­
buirse al poeta mismo. No hai en ese hecho una suplantación, sino un fenó­
meno evolutivo de lingüística, operado en una época sumamente interesante 
del castellano, en el período de su mas rápido desarrollo, cuando se acercaba 
a la pubertad, por decirlo así, para recibir la toga viril de su literatura. 

Berceo floreció en la época de Safl Fernando, i se ordenó en 1221, año 

(1) Si se podits,\'fII yl', I relo.oyen dé grado. El Cid. 

Esto es j¡'¡'-IO~I'-C1/, de donde salió jfl"J'elllo o faríenIo hoi /¡l1Iil11/lo de 
g:'ado. . . .' J 
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en que nació don Alfonso el Sábio, i época en que la floreciente Provenza 
caía despedazada, pues en 1222 el Santo Oficio establecido en Tolosa colo­
caba una pesada lápida sobre sus huesos calcinados. MUc\1JS de los trovado­
res di5persados por la ruina de su patria, huscn,ron asilo en las Cortes 
espmlolas. 

En esa época i circunstancias escribió Berceo sus nueve poemas, sin duda 
en una série de mlOS ántes i despues de la traducción ,del F!lero luz/{o termi­
nada en 1241. 

Tan rápido fué entonces el desarrollo dél idioma vulgar recien elevado 
a la categoría de lengua oficial í literaria, que, en 20 alios, del Fllero jil'z.t:0 a' 
las l'.,rlidnr hai mas diferencia en e! habla que de las Parll~/m' a los dias de' 
los Reyes Católicos. 

Como hemos repetido, en el imperf~cto (co-pretérito) la nue\'a forma en: 
itl iba prevaleciendo sobre la, vieja en ie de la l' persona; e iCténtic:t variante 
se introducía en las otras personas de! mismo tiempo'. La primera evolución 
fué lenta; esta segunda deLió ser mas rápida por varios motivos. 

En las primeras obras de Berceo debe pre\'alecer la forma antígua en e; 

en las que sisuen, ésta compartirá e! c:;,ml;o con la nueva en a: i en las últimas, 
seguramente la nueva forma es muc~o m~s frecuente que la antígua. Esta 
observación puede servir para establecer e! órden cronológico de las obras de 
Berceo, en vez de cerrar los ojos para atribuir las muestras de aquella intere­
sante evoluci(m a torpezas de los copistas. 

Dice e! Sr. Hanssen que no se tome en cuenta la Vida de Sanla Oda 
(o Áurea) porqtl.e allí menudean las tenilinaciones en n, cuando él está 
sostenienrlo (Iue en Berceo prevalecen las en ','. 

Yo miro la cosa de otra manel'a, i S:l.CO P Ir cOl1secuen~ia de aquel 
fenómeno que la evolución notada había a la fecha" adelantado ripidamente, 
i que, de co~siguiente, aquella ohra fué de las últimas de Berceo. 

El mismo lo declara en ese Poema, que consagra a I~ Monja de! 
Monasterio de' San Millan de Suso. 

Quiero .... 1 mi " .. jez. I magller so ya CfIlJSl1do, 
De esla Sallcta Virgm I romanzar su die/a do. 

Mucho pudiéramos agregar aun; pero, basta con lo dicho para restable­
cer las cosas. No necesitamos examinar las personas del plural, pues en 
adelante e! Sr. Hanssen, partiendq de las mismas apreciaciones ya examina­
das, llega a idénticas inaceptables conclusiones, como que las mismas causas 
producen los mismos efectos. 

Su conClusión es esta: • .. 
« Todo el material que publicamos prueba que en antiguo castellano 



la conjugación del imperfecto de la 2 B i 3a conjugación i del imperfecto 
de futuro era la que fijamos arriba: 1m/a, Imils, Imil, lelliános, ÜII1"1r1es, 

Jmie'n. » 
«Solamente en cásos mui escepcionales se encuentra la- terminación 

ié en la, i iá en 3B persona de singular. » 

I Curioso ofuscamiento I 
Nosotros, por las razones expuestas i apoyados en ese mismo « mate­

riah diligentemente. rebuscado en Berceo, hemos tenido la satisfacción de 
demostrar, que, la primera conjugación del imperfecto, de radical inalterable, 
esta caracterizada en sus inflexiones o desinencias por una e que era muda, 
la cual se cambió en a para la lB persona, i despues para las otras, hasta 
completarse la evolución que nos trajo a la forma única actual. 

Antes, por largo tiempo, coexistieron ambas formas. 
La marcha histórica de el ¡.ul.c.· .. t>e.o, queda condensada en el si­

guiente cua«ro: 

I I 
- --- - ----

Forma antigua De transición )[odem'L 

I 

! 
Io 'cuí-e Ó teoí-a. 1'0 (cuí-a 

I 
, 

I 111 (ellí-es tC.li-:1S. lit tCllí-as 
i 

I t! tcoí-e tCllí-a. /1 t('uí-a 
nos (eoí-clllos tcoí-al/los. 1/0.1'01/0.1'. 'cuí-al//o.\" , 
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CAPÍTULO IV 

ALGO SOBRE LA FORMACION DEL CASTELLANO 

QUE VIENE AL CASO 

Hai otr<? punto interesante hacia el cl:lal el profesor Hanssen llama la 
atencion de. los escolares. Es este la <;onve.rsión de la e en i, i de la o en' u 
en la radical de algunos verbos castellanos antiguos. 

Así de ferir, exir, pedir, servir, salen firie, ixie, pidie, sirvie¡ i de cobrir, 
dormir, oir, sófrir, provienen las derivadas gram:¡ticales cubrie, durmíe, udie, 
sufrie. 

¿ 1 cuál es la razón de este cambio? 
Todo lo que nos enseña el señor Hanssen sobre el particular es que, 

« como se sabe, est~ es por efecto del diptongo ie acentuado ». 

La razóri no es mui luminosa, ni mui convincente, ni tieríe liada en qué 
apoyarse, que sepamos. 

Entendamosnos claro. Deferir salejirie. porefec~o del diptongo íe, (que 
ni diptongo es, pues que el acento carga en la i i no en la e). 

<si eso fuera cierto, el hecho se verificaría constantemente, en obedeci­
miento a las exigencias de una misma ley fonética¡ pero, ello no es ·así. 
Aculliendo a los mismos verbos citados, encontral)lOS que tambien se decía: 
ferie, exie,p .... dit'. s .... rl'/e, sin cambiar la e radical en i a pesar de la combi­
nación binaria ¡I' allí presente, cOllsidéresela como diptongo o nó. 

Lo mismo sucede respecto al cambio de o en tI, que no siempre se 
verifica en presencia de la combinación ie, a la. cual atribuye el Sr. Hanssen 
esa virtud trasmutati\"a. A!>í se dijo: cobrie, dnrmie. oie, sofrie, formas 
verbales tan legítimas comO las otras en que la o se conve¡tia en u, i todas 
coexistentes. 
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. d 1, fI 'ÓI1 no influye en la vocal radical, ni determina el 
Luego, el te e a eXI . .: 
. l' .' .le ti en ¡¿ como cree I lo afirma el Sr. Hanssen. cam blO c e t en" I u, . . 1. • , 

t Prueba citaremos ejemplos de esos nl1smos camulos Ahora, como con ra " . " 
. . 'd :1 de la acción de presenCia de aquella, nl1stenosas venficándose 5111 necesl a. ' 

vocales (il') trasmutadoras. ..' . 
De I'xir sale ixirfa; <:le pfdir, piclia; de vcmr, vmía; de V/'stlr, vlsUa; de 

d . :!'cI'a (i,'rl'amos díriades' de vevir, vivía, vivian, vibría. CClr, (t 't .. , '- , . . . 

Otro tanto sucede con el cambio de o en 11; se venfica 5111 q~le 111tervenga 

I d· t . del Sr Hanssen De cobrir sale cubría; de sofnr, sufría, etc. e Ip ongo //. . . . . . . . .' 
Luego hai casos en que la e radical se cambia en 1, I la o' en u, 5111 que haya le 

en la flexión. 
La contraprueba es, pues, tan concluyente como la prueba. 

El fenómeno del cambio de l' en ¡ i de o en ¡¿ existe; pero, la explicación 

del Sr. Hanssen nada ~xplica ni aclara, ni la tragarán los huasos ladinos de 

Chile. 

Este hecho es mucho mas general de lo que el s ;iior profesor acaso 
imagina. No se lilnita a algunos verbos de la conjugación antigua, sino que se 
extiende a la conjugacióri moderna i 'constituye la mayor parte de sus irregu­
laridades. Mas aun, no es este un cambio exclusivo del verbo, sino que afecta 
a toda la lengua 'castellana; in') solo al castellano sino a las lenguas romEl;ncesi 
i no ~olo a las lenguas rolnances sino tambien al Iatin de qlle ellas se derivan. 
¿ 1 tal cambio de vocales es acaso, una propiedad exclusiva dellatin i de sus ra­
mificaciones modernas: De ninguna manerai,la generalización va mas lejoS 
aun, puesto que abarca según parece, todas las lenguas indo-europeas o 
de fuente ariana, comenzando por el sanscristo, el lIIpersa i el celta. ¿ I es 
posible que la enorme masa de hechos que esta simple enumeración repre­
senta en la evolución i transformación de las vocales a través de las lenguas i 
de los siglos, venga a explicarse pOI la presencia e1el supuesto diptongo ¡(', 
como quiere el Sr. Hanssen? Eso, ni se discute. 

Este fenómeno ,general' obedece a una causa tambien general, i es~a 
causa es fonética, i, por tanto, orgánica. Los sonidos vocales primitivci~ son 
sin duda, n-o-e, i ellos son l:mm el oído lo que el rojo, el azul·i ,el· amarillo 
para la retina. A medida (lue la civilizac;ón se desarroUa se aguzan los senti­
dos i distinguen m~tices que ántes no vieron, i tienen gustos ¡' exigencias 
que ántes no conocieron. Los colores se Itlultiplican i combinan i como los 

I I . • ' 
to ores os somdos vocales. Se siente la necesidad de atenuar ciertos tonos 
duros.de la voz humana, las lenguas se eúfonizan, i entonces se operan estos 
ca~blOs.de letras, supresiones ¡ agregados que las van transformando, pulien­
do I haCiéndolas mas armoniosas i suaves. Así pierde la lengua en energía 
lo que gana en dulzura, hasta que sus durezas i asp.eridades primitivas des-
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aparecen, i el martilleo ru(lo (lel hacha de piedra se convierte en las divinas 
armonías de la música, i el gruñido primitivo, en las melodías de la voz 
humana manejada sábiamente. 

Las vocales son la gran clave de estas trasformaciones. Se trasmutan 
unas en otras i se combinan entre sí para formar sonidos intermedios o 
derivados de los primitivos, i así de me sale o, como sale el verde del azul i 
el amarillo. 

El cambio mas sencillo de todos, i por tanto, el mas nalural i antiguo, es 
el de la o en /t, i el de la e en i; tanto que puede decirse que hai dos escalas 
primarias de vocales, a-n-e, i a-u-i, que se corresponden, bien clue esta 
es derivada de aquella i tiende a sustituirla. 

La te es una atenuación de la '0, i la i lo lS de la e. Se prenuncian con 
idénticas posiciones de la bo.ca, sin mas diferencia que para 'las atenuaciones 
(a e i) disminuye la capacidad bucal. El órden fónico o de intensidad de 
las vocales es: n-n-e-u-i. o sea la refundición de las dos escalas par­
ciales en una general. 

El castellano es mui sencillo en su vocalización; pero, en otras lenguas 
de la gran farl1i!ia indo-europea se encuentran vocales i diptongos intermedios, 
semi-vocales i combinaciones diversas de sonidos literales, que nosotros no 
conocemos. "No tenemos, por ejemplo, la tI francesa, como la ü de über' en 
aleman, ni combinaciones como la de c{Cur, ni la diversidad de ces del 
francés (e é e ej, ni distinguimos la o breve de la o larga, ni podemos repre­
sentar los sonidos de sage en francés, Ihrollgh en inglés, voge/, llichi en aleman, 
ftJxas en gallego, o Elixolo en portugués, ni otros muchos que en nuestra 
escritura no sabrÍamos expresar. 

Las vocales intermedias que el castellano no tiene,. abundan ~n otras 
lenguas europeas, ~obre todo en la eslava antigua, riquísima' en sonidos. 
Tan solo el italiano tiene 17 vocales diferentes, cOllsiderado en todas .sus 
ramas dialectales. • 

Así, pues, el progreso o crecimiento natural de las lenguas las lleva a 
pulirse l~or la eufonización, i de ahí proviene el cambio de vocales, del ,cual 
es U~l caso particular i mui conspicuo el de la o en /t i de la e en i. 

Este no' siempre se ha operado directamente. En el viejo latin de los 
dias de Menenio Agripa i de Fabricio se usaban diptongos que ellatin clá­
sico condensó en simples vocales, qesde qu.! los sábios esclavos tarentinos. 
encabezados por Ennio i su sobrino Pacubio, éomenzaron a helenizar 'In tosca 
lengua de Roma. En el viejo latin se decía, lou1IlCll, jous, oinus, ceivis, leiber 
que se trasformaron a pesm: de Caton, en lumen, jus, 1I1l11~ ciz'is, liber; así 
como los yankees de nuestro tiempo, 11wita Britamlia, han trasformado 
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• I • hOllor El viejo diptongo ai se cambió en al" en 
&Qlour I Itollour en COlor I ¡. . 

tiempo de los Gracos, i en e larga algunos slglo~ ma~ tarde. . 
En este último ejemplo el cambio parece II1verso. o retróg~'ado, casI de 

j a e. Es digno de observarse, que, si por algun ~atachsmo polítIco un pueb!o 

d I gua tambien sufre i retrocede, I en tal caso no es extrano retrogra a, su en . . .. . 
que la mutación de letras se opere en sent.ldo I~verso o retrógrad~. Esa nl1S' 
ma diferencia se nota entre la lengua ltterana de un pueblo I su lengua 
popular, entre el latin clásico, .fino i pulido, i el l~tin rústico.o de la plebe. 
Sea como fuere, ello es que eXIste el paso progresll'o de o a It I el retrógrado 

de 11 a {I, i lo mismo respecto a otras vocales. 

No pocos ejemplos de retroceso nos ofrecen las lenguas modernas for­
madas del latin c\ecauenk i de diversos elementos bárbaros, que las hicieron 
retrogradar ¡le! perfodo sintético al analítico. Al buscar el origen de nuestras 
trasformaciones lingüístil as es menester no olvidar que las lenguas romances 
no se derivan directamente del latin clásico como generalmente se piensa, 
sino del latin popular (Iue se habló en cada región, en las Galias i en Espa­
ña, en Italia o a orillas del Danubio. Mientras en el latin literario se 

decía, por ejemplo, urbe,- 0.1', ltebdolllas, iter, osCltlare, el latin popular dijo 
1,illa, bucea, ujtimana, z'últiculII, basiare, de donde sacamos: l'llla, boca, Sf1na­

na, z'iaje, besar; bien que tenemos urballo, Ilt'bdoJlladario, ósculo, itinerario, 
vidlieo. Nuestra gran fuente etinnlógica es, pues, el latin popular-hispano. 
Curiosas trasformaciones han que¡lac\() escritas en los nombres geográficos, 
grandes consenac\ores del paso de las lenguas por la tierra:- el rio lberl/s se 
cambió en Ebro, la i volvió a e, la ttretrogradó a o; de Ceslu'cAugllsta salió 
Zaragoza; de Legioll, Lcoll; de llél'da, Lérida, i de Aurelia vinieron sucesiva­
mente Ordia, Oreia, Oreja, extrai'la metamórfosis de un nombre que bien se 
explica conociendo sus formas intermedias. 

El castellano en contacto con las lenguas americanas que son aglutinan­
tes polisintéticas, nada tu\'o que sufrir. Se encontró:i veces en presencia de 
sistemas fonétiC'Os ma~ ricos i varia(los que el propio, como es el del i¡uichu<l, o 
mas pobres i primiti\'og como en el araucano, i ganó, o perdió en la pronuncia­
ción, segun el caso. Su vocabulario hubo t::unbien de enriquecerse en sus 
dominios de América, donde encontró objetos nuevos i adoptó sus nombres, 
como caci(!u.e, canoa, cacao, chocolate, tabaco, maíz, hamaca, piragua, petate, 
camote: chmmoya, banano, camalote, jagu~r, apír, colibrí, tambo, macana, 
patata, mea, alpaca, n~aní o cacahuete, ají, guanaco, chancho, guacamayo, 
cuy, cucuyo,. tití, añIl, zapallo, casoar, caucho, pO~1cho, huano, jacaranc1á, 
mate, charqUI, huaso, gaucho, lépero, quinina, chicha, guagua, tapir, tato, 
cholo curare yuca ágave c'b ó l' . , , , '. opal a, te ca 1, campeche, ql1lpOS, pampa, 
paseana, palta, chancaca, C01PO, yizcacha, coca, coco, coto, cocotero, i otras 
palabras como chúcaro, habano, vaqueano, lenguaráz, empacarse, chinchoso, 
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casal, d:: formación americana exc\usi\'a, etc" etc, E:;tas son las voces que 
por el momento recuerdo, i todas ellas con muchas otras corren entre no, 
sotros ¡han entrildo en gran parte a circular en el rio caudaloso de la lengua 
conwn, 

Pero, la sintáxis, es decir la estructura ,1..1 castellano, quedó intacta i 
permanecerá inalterahle en su comercio con lds 'lenguas indígenas del Nuevo 
Mundo, i eso porque estas son ele un grupo tan diverso ,!ue no hai contacto 
fecundo posible entre ellas i una lengua de flexión Cll:lÍ es la nuestra, como 
no lo hai entre un crustáceo i un insecto, o entre un ave f un mamífero, o 
entre el idioma \'ascuénse i el cat alán. 

Al tomar el castellano algunos nombres de' las lenguas americanas, hubo 
de adaptarlos préviamente a su propia índole, i así es que del quíchua klÍlltur 
hizo el vocablo cÓlldor, conservandt> el acento como es de rigor, ¡cambiando 
las /tes de la lengua incásica,mas débil i eufónica, en las oes l11:lS llenas i duras, 
propias q.el habla de quienes ves!:ían de hierro i manejaban los Jrcabuces de 
la Conquista. 

Hai todavía un hecho en la trasformación evolutiva del castellano 
que se ha venido verificando naturá:l i espontil.l1eamente sin llamar la 
atención de 'ningun gramático ni de ninglll\ filólogo que sepamos. Com~iste 

en un cambio de letras operado al firial dé las palabras cuando éstas se acor­
tan o se alar5an por composición o por derivación, por parag:oje o por flexión, 
como si se quisiera establecer unl especie de cOll,pensación entre el largq de 
la palabra i las vocales i consonantes que se alteran. ' 

Así, por ejemplo; de c{Jsa se derivanoctls .. ro, cas"rólI, rasittl, cambiando 
la á final en vocales mas débiles como l', i; debilitamientu cOl~pensado con la 
alongacion del \·o~ablo. De CdSC<lI'" salen c<1SCtrrilltT, (ascarólI. palabra que 

gana la sílaba ÓI1- si pierde la vocal final <l. De t"<lbm salen cabrero, c,,/lrilla, 
, . 

cabritilla; de perro, perrero, pernJlo; de jmt,',jotlliza; de jlllllt,r, flaute::>. flau-
tista; de 1/0Iar, rexlolar sale rfl'olotl'llr. Siempre a derivado mas . largo corres­
ponde vocal mas dehilitada. 

En las palabras comlnestas pasa lo mismo. D<! /'1I,'rtcZ i ¿e "die se 
compone la palabra portr-ctllle; de Pelo i rojó, pdi-rojtJ; de capa i sa)'o, (tlPi-SlZyO. 
Esta regla, propia de la índole de nuestra lengua segun parece, ha dejado 
de .observarse en las palabras de formación moderna, jJroduciendo ,diso­
nancias en el conjunto del idioma. Así es que se dice daro-oscliro, darO-'iI/aOlfe 
en vez de dari-os(lf.rc i clart~l,itlel~te: entre tanto decimos agri-dlllce, Ojl~ 

1/ix1o, alti-plallicie. Por mucho ti.emp.o se usó la voz z'erisimil. como se ,encuentra 

en Cervantes i en el Padre Sarnliento, qui~n no dijo de otra manera. Hói 
malamente se usa 'i1ertJsbIllJ; pero, se dice 11eredicto i no xlert'-dicfo. 

Cuando las palabras terminan en consonante, al crece¡ por inflexión o al 
acortarse por apócope, canlbian esa última consonante en otra ~aloga, siempre 
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1.1 corto' así crllz IlIz roz, !IOZ, faz al alargarse para 
mas fuerte en el vocau o mas . , ". . 

. I l' bian z en e sonido an¡llogo I mas suave, 1 hacen cruces, 
formar sus pura e!S, cam, . r;o 

, fi' '\ntes se apocopaba estonee, Valenrla, ralll/CZ, en 
/IICes, coces, "Oet'S, aelJ. • . . l' 

TT 1 r;oal/~ C'l1nbiando en z los finales ce, el I ez. Apócope (e al1ugo, 
tslOIlZ, y illfllZ, r'· .~, • ." ,¡: . 

. .R J 'Cl:1 er"n illllti' fiormic, Rodric (R'lilcne); de llueve I llIeve, Illle./ I fonmga, ,lflrI,,'" ' , . . , 
',¡: , i ,¡: U Off. de lIIarclw I archa, l/liTre I are; de abdades, verdades, 

nu./, 1 l e Mil!, 0./ '.11' .,' 
.J. 'J.J t "11'r JII llcrt//I' de cr//zado I forculi!o, cruzat I forzat; de 11101-zlfrlttIlC" CUlila " tU" • 

. 'b rl,'a salían lIlt'/lJ,l)' ClIJISI')', bara)' al apocoparse. Aun los SllIe, COtUNO, il t .. • • , . 
. I fI'os solian influir antfO'uamente en este cambIO de letras: de sabct slmp es a J • b 

se hacia sabed-lo, i de catad sé formaba cataldo. 
No jaltan hoi cambios análogos en las consonantes, así de arco, lord, 

f r"", t1/II/IlII"k, salen arq//o·tI, lol'<'s, fn7qllt'Ci//o, almal/ilq//es. 

Uno de los cambios mas car;lcterísticos de las nuevas lenguas nacidas 
dellatin, fué el olvido completo de las declinacione:'. Apenas si un resto de 
ellas duró en Francia hasta el siglo XH, última ch ispa del sintetisnlo latino· 

Su?rimidas !as flexiones de los nombres, éstos ljueclan reducidos al tema 
o ra(hcal, acompai'ia:lo a veces por algun prefijo. En tocio caso la queb~'aclura 
se verificó inmediatamente despues clel acento, de macla que las palabras se 
hicieron águdas, i así hacn permanecido en el francés i en el catalán. El cas­
tell:mo reaccionó, i a sus finales agudos agregó una vocal eufónica que su 
oído le pedía: de II//lll, lallz, car//, mjl, ca'val, bOll, mor!, Iloc/t, casld, capel, tiesl, 
esl, hizo mallO, lilllZil, (,¡rIlC, cabo, ra,lallo, buello, 1I11terk, 1I0dle, mstillo, capelo, 

testa, estc, esta, etc. Esta letra agregada, al principio se desagregaba mui fá­
cilmente por apócape. El castellano aumentó así sus vocales i adquirió gTan 
caudai de palabras graves que le dieron sonoridad i consistencia. El hecho 
apunt~do constituyó uno ele los caractéres mas salientes de la lengua, 

Como digimos, dellatin hispano-popular i no del cicieroniano, se deri\'a 
nuestra lengua castellana. Las palabras al traducirse no lo hicieron cal)! icho­
samentc, ni segun reglas escritas, sino a virtud tle leyes naturalc, ti jas, lógicas 
é invariables, que ahora procuramos clesentrai'lar i retlue ir a preceptos tan­
gibles, 

Cada palabra primitiva traducida fué tronco de muchas derivadas, que 
en el castellano son dobles, o de dos diversas 'formas: la derillada llulgar, ljUe 
sigue la lei de la primitiva castellana, i la derivada sábia o clásica, que se 
remonta al orígen latino o griego. Así ele tauro salió toro i de ahí siguieron 
las d~rivadas vulgares, torero, toril, torear; pero, mas tude se derivó tauro-ma­

gula, I no toromaquia. De caput salió cabeza i de ahí cabecera cabezal cabe­
zon, etc., i ~mbien capital, capitoso. De epts~opus, obispo, sale~ obispad~ i epi~ 
t:O!.~o, denvada vulgar i derivada sdbia. De lengua se derivan deslenguado i lin­
gulStIca¡ de bucca, boqueron, bucal; de frente, enfrentar i fronton' de paladar J d . , , 
pa a ear I palatino; de PlC;'O, pechuga i pectoral; de maestro, maestría i magis-
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ti"al; de re;, reino i régio. Se fué mas léjos aun: pues, para las palabras tomadas 
de otras lenguas, o de equivalente griego, se les buscó derivadas sabias, remon­
tando a sus orígenes lejanos. De niño salió niñería, i a su lado se le opuso 
puerilidad; de estómago salió estomacal, pero la secreción estomacal se llamó 
jugo gdstrico, i así hai infinidad de palabra~'como llOc/ámóulo, tlutónomo, hePd­
tico, cardIaco, etc. 

Hasta el siglo XV las voces derivadas i compuesta§, siguieron su curso 
natural sin regla ni artificio. En el siglo XVI los Humanistas estudiaron sé­
riamente las lengllas clásicas, i, a.1 retocar el castellano, agregaron derivadas 
sábias a las populares, sacando las directamente de su fuente latina. A 
esa latinización del castellano v,llgar cooperaron los poetas del Siglo de Oro. 
La obra ha continuado, i en nÍlestros dias la ciencia, que busca un lenguaje 
general en los eleme.ntos greco-latinos, ha contribuido g;andeniente, i sigue 
contribuyendo, al enriquecimiento del idioma. 

Pero, hai una corriente en sentido contrario que importa hacer notan 
ya que nos dejamos arrastrar por ella sin darnos cuenta. Desde que los estu-

o ' . 
dios clásicos han perdido su importancia, se vuelve a la tellClencia de derivar, 
ya no de la primiti,'a latina sino d~ la l;rimitiva vulgar, cO\~o se hizo' en los 
primeros siglos elel castellano, estropeando así la obra de los humánistas que 
dieron lustre a la lengua. Entre nosotros, hombre~ instruidos como Allluná­
tegui i Ba¡;ros Arana, escriben üllgiilstú"l, derivándola de lengull, en q.ez de 
liJlgiilstictl, aun cuando no diríaq ói-Imglte, ni tri-ICl~lJm; este último i Ama­
dor de los Rws, dicen iNstrucción s(!{ltlldaria, en vez de secundaria; el vulgo 
de jÓlJfIt d..:rivajtJf't!lIlltd, i la Acu,lemia misma acepta mlleNerla, tlI!/l/t'blado, 

muestrario, etc., en v.ez de moblería, a¡¡noblado, mostrario, como se dijo .ClHlIlo 

do se respetaba la derivación c\:isica i se la colpc'aha sobre l~lS vulgares. H<Ji 
tocio el mtindo llama fllt'gllilllls a los fo.~·1IÍ11t)S o habit:lI,ltes de la :J"iena' del 
Fuego, hien qne nadie diría /i/l''1o.l'O. liu:!{alfl. /i(r~till, lIi lilt:!!PllflZD. 

Si esta >tendellci~l hllhiera de contilllbr, de ;'':;/1<7 saCarial!lOS d~"I(,IS,J 1 

ag/látic/J, en vez .. le deri"ar ,le tlq/ltl, aéuo~.)"acuático; de ojo se haría ojortlr e!1 
vez de oClllar; de cabelln (tlódl"r por capilar; de pobré, /,uó""riwltJ, ]ll~r pal,I-' 
perismo; (L /11',1, orífero, por aurífero, i no s':! cómo se dil:ía en vez de hep,itico, 
u~ultl(l(), auricular, culinario, laudo ¡ laudátorrO. l1úgistra\ .i magisterio, ete. 
Deformaríamos la lenglla sin provecho i por ignorancia. Toca á la Academia 
velar atentamente a fin de no autorizar esta vulgar tendencül tan I}larcada 
ya, i que desfigura el castellano mas que ningun otro vicio. 

1 lados estos antecedefltes que he creido necesario ~s~bl~cer para expla­
nar mis ideas propias, pasO ahora,a ocuparme directamente de la conmutación 
de las vocales 0, e en '1, i, orígen ,de esta disert~ción, en que he dejado 
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. lYión I)OCO explor:ula allll, sin atinar a enfrenar sus 
correr la pluma por IIn.1 re" . . '.. " 

l . It "l)as'lndo los limItes qlle lile habla 11Iopuesto. vue os I u r~ • • . . 
,'1 . "er br('\'c como deseo me limitaré a presentar sImples hstas 

.'1. lOra, p:lla s ".' ." I 
l b "' lacónicas acotacIOnes, lhspuestas de modo que hah en por sí 

de p.1 a ras, con • . ' . ··.f .. 
. - JI' "liar Hanssen 1 SIIS lhsClpulos me sIgan S111 es ueIZO_ mIsmas. :l hn lIe que e se . 

La fonética castellana está por hacerse. (1) La p~gina que hO.1 ~razamos 
. te a e~e estll(lio es un siml)le ensa}'o, rarísnno en Anlenca, lleno 

perteneClen . ~ .'. .' 
de \"ados i de imperfeccIOnes, I que reclama mucha IIldulgenela. Pero, por 

algo se ha de emÍ>ezar. . 
Solo nos ocuparemos de la conmutación de unas pocas vocales en el 

paso del latin al romance castellano, siguiéndolas en sus modificaciones ó 

tránsito de la lengua castellana antígua a la nueva. Trataremos de las mu-

taciones siguientes 

e en i o en u 

el i au o 

i e u o 

e i~ o De 

* ** 
e latina en i romance. 

De ego, eo, io; .Deo, Dios; acr, aire; meo, mio; 1UC, ni; pelo, pido; sQJculltm, 
siglo, etc. En español hai el mismo cambio: de caslel, castillo; de sella, silla; 
de'lIlwno, mismo; de racemo, racimo; de egual, igual. Se dijo escrebir, relte­
bir, ediota, estoria, envernar, vanedad, nengun, clesfamar, herver, engenno 
(ingénio, máquina de guerra). 

* * ;;, 
ei en i. 

En el viejo latin catoniano se dijo: pllere'i, ddco, qud, esld, por pueri, 
duo, qui, esti. Alli fué donde se operó esta trasformación que no afectó, por 
tanto, a las nuevas lenguas romances. 

(1) Cita el Sr. Lenz como el prinlCr libro de fonética, un Arte de muRar 
a l/abiar a los mudos, de Juan Pablo Bonet, publicado en Madrid el año de 
15 20 . Otro español, Hervás i Panduro, fué el primero que en su Catálogo de 
las Lel1~l/as señaló la unidad de origen i relaciones de parentesco entre las 
~enguas Indo-europeas o arianas, estudiadas despues tan sábiamente por el 
ilustre Bopp. Nobstante, los españoles han quedado atrás en estos estudios 
de que fueron los iniciadores. 
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i en e. 

Es frecuente la retrogradación de la i latina para convertirse en la e 
romance, i que la i del castellano antiguo se convierta en e mas moderna. 

Marcarémos las columnas de las listas que damos en este párrafo, con las 
letras siguientes: 

A - Palabras primitivas latinas. 
B - Las traducidas al castellano. 
e - Derilladas de la primitiva lati,na A, llamadas sdbias o ddsicas. 
D - Derhltldas de la traducida o primitiva castellana B, ilamadas 

vulgares. 

A B A B 

LignuIII lejio illjirlllus l'1ljermo 
/libere beber ¡¡ligua lmgua 
cel"'lIlCia cenleza liltera letra 
cinis cmiza magister maestro 
{ornice corneja 1Ili1luS menos 
cri.~1tT cresta mil/ere lIleter 
cillgere cel¡ir ,¡¡ger llegro 
ttigitlls dedos pi/liS Pelo 
fldes jé pims pero 
fozdtre IUllder piscis pez 
illt' 

, 
él sagitta saeta 

III ell 

1 
sil/gllli smdos 

il/tér t"l1/re sigllltllz soia 
ilJlro dmtro r/~lIli{ta l'elzgallza 

La parí/cula prepositiva in latina se camhia a .veces en .. it : 

[m'laia, envidia; illcl'IIe/erl', en~en'ier; ÍI{jir/llIl.\·, enfermo. 

Pero, esto no lluita que muchos vocablos análogos comiencen -por ¡'Z 

como' los latinos, viz: incinerar, inventar, inhalar, ilKendiar, inducir, injuria, 
i~dómito, inmóvil, etc. -

En espariol se dijo labirinto. cerimonia, invidia, olio, vindimia, sabidores, 
millb'oso (mentiroso), áfrico ~<ibrego), fibra (hebra), findere (hender), etc. El 
verbo salir fué ixir, .ixido d.espues se dijo i'xti', exido. 

En las derivadas es frecuente volver a la i latina: aSi, de ljgmllll, leña, 
sale /igllita; de digitus ded~s, digito, digital, digitación; de pi/us i mpi/us, piloso, 
capilar; de lingua, lengua, lingüística, bi-lingue; de ¡iltu'a, lela, literato, lite_ 
rario, literatm:l; de magister, maestro, magistral, magisterio; de millllS, -menos, 
disminuir,. etc. 



5~ -

.1 . l, ,'. hs no Cllllbian 1:1 " castellana por la i latina En 1ll11Cho,; caso, as ( UlI.1< • . ' , 
_ . . l' l· 1 l 'slenorllado. Ietrado,'stna, menoscabar, etc. 

de orígen lena.!'", ( ti .1, (t.,,", . ., _. ,. ,. 

, ' '. 't. no llenen derll'adas (on • en ,ez de «. 
Beber, celTt'l.a, (<llnep. t l., 

e en ié. 

Esta com'ersión de la e latina en ié romance es (le importancia. Pondre­

mos algunos ejemplos 

B e A Il e 
A 

.Bme bim be/l~/ico pe/tú -piel - pe/cIeria 

tmll/III - lÍmlo - cmlella perlla - pierlla -pernada 

certlls - .itrto certeza pedes - Pi/s -pedestal 

cerotls - cien'o cenlal pclra - piedra - pedrer/a, 

fÚcem - diez decClla templls - tiempo - temporal 

dmte - dimte dental terra - tierra - terrestre 

dextra - diestra destreza septem - siete - septenario 

jerus - fiero -jeroz serpem - sierpe - urpentina 

jerrulll - fierro -jerradv serra - sierra - serrana 

herba - hierba herboso stercore - estilreol - estereolario 

11lembrulIl miembro- membrudl' vehes - viejo - vejez, vetusto 

me! miel melifluo Vf11tuS - vimto - ventoso 

nebula niebla - mbulvso ,{Jell/er - vientre - ventral, 

fugat niega - lugacióll 

Hai que notar aquí un movimiento regresivo en las derivadas, que tien 
den a su origen latino: del latin i pasan a la traducida ¡l, i de il vuelven a 
i en la derivada, como se vé en hl tercera columna de la tabla anterior, De 
miedo sale medroso; de ciego,' ceguera. 

Hai voces como esca, yesca;je1, hiel; ludera, y¡¡dra; mpos, nieto; pe/agus, 
piélago; semper, siempre, que carecen de derivadas; aunque de IUPOS, puede 
venir nepotismo, i sempitemo de siempre. 

Idéntica trasformación en zl sufren algunos diptongos latinos, como 
t(Zcus, ciego; cO!lum, ciélo; cO!/Zum, cieno. 

Igual módificación ha experimentado el castellano en su marcha progre­
siva: de mulier o mogier, lievar, niervos, como en sus derivadas sabias, hizo 
muger, llevar i nervios: i convirtió así mismo Cas/iella, coehiclla, vilsperas, en 
Castilla, cuchilla i vísperas. Se decía bienIO (verbo), i viersso (verso). 

Hai vocablos latinos en que la e no se convierte en il castellana, tales 
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cOmf) frtgat, treme!, brevelll. Algunos de estos en otras I . . . . enguas romances 
conmutan la z en le como sucede en italian pl . . . '. o con elU¿IIl, pleno; p/ebem 
pleve; levem, lleve; sfdet, siede. ' 

Aqu! in~istiré en el gran defecto que hui desfigura mas que· nada, la lengua 
en AmérIca I en Espai'ia, el de olvidar las derivadas latinas por hacerlas vul­
gar~s. De ardiCllle no sale ardiClltlsilllo sinb ·ardelttfsilllo, i de aguardiente se 
den va agltardClltoso. De Piedra no sale empiedrar, I}Í. piedrerla, como resulta 
d.e derivar de la primitiva castellana pietira, i no de 'la or~naria latina petra; 
SInO, empedrar, pedrería, pedrero, pedruscQ, pedregal, pedregoso, Pedro, 
empedrador, i aun Petréa, petróleo, petrificación, pétreo. Viento, hace ven­
toso, ventolina, ventolera; de fiebre, salen febrífugo febricitante BUeIlo , , 
fuer/e, rmel, jid, tienen por alll11entativos {¡ollísimo., fortísimo, cmddísimo, fide-
I{simo. Esto no excluye las derivadas vulgares, mui escasa~ en este grupo: mie­
do hace miedoso i medroso. Viejito, tierral,'piedre.cilla, son corrúptelas medio 
aceptadas por el uso. 

o en 11 

Conlo esta trasformación ya. se I~abía operado dentro del latin .mismo, 
es escasa en Sil paso al castellano, no por falta de tendencia natural, sino por 
falta de material en que ejercerla. No faltan, sinemhargo, algunos ejemplos: 

col libre 11ace culebra; compleo, cumplo; ÚJco, lugar;joCl/laris, jugla~l/{crulll, 

logro; polire, pulir; porypus, pulpo; 1I0dl), Iludo, nudo, nodo, nodulación. 

La ten:lencia de 1~1 lengua a este cambio no se limita al latin; se mani­
fiesta en 10 que toma de otras lenguas i en su propia formación progresiva; 
bord, en arabe, basto, grosero, hace burdo; alllOrreq, alhlÚ'n:cll, (esponja, lo que 
se pega del aglla salada, sedimeT~to salino); de 17somb,,¡ sale aZllmb'7r (mutll­
Po,({Oll Iltlrdlts) , planta perenne de los terrenos acuosos. 

En el, castellano antiguo se (lijo abundar, logar, col>rir, obtdvolo, jaola, 
ovo, roydo, soillirse, convosco, joglar, rofian, muchacho, so~il, tlormiendo, 
encobrir, poridat, conta, so, pórpoia, pbiar, lago, sos piro, etc., por abundar, 
lugar, cubrir; obtúvolo, jaula, hubo, ruido, slimirse, COI1\'USCO, jugl~r, Hl.tian, 
ll1u~:ha"ho, sutil, durmiendo, encubrir, puridad, l'u.:nta, su, púrpura, I;ujar, 

'luego, suspiro. 

11'. en 

Desde lllui a,ntiguo en R~ma, por un moviniiento progresi.vo, se conver­
tIa el diptongo au en (J. 

Por nlfrltlll, decían 01"/1/11: por Allr"¡¡o, (}r('lIo,' por .llfgl/S/IIS, O¡,;us/llr; por 
aW1CII/as, oricolas, i coda por o1I/IM. Lo contrario tambien sucedia, i así de 
Plq/Ils díjose Plall/I/s, de /,/oofI1'll1ll p)austrum, i lo ll1i:Il1~,c1allstrum, ·i hubo 
gt'lls Clodia i gells Clnudia. ' 
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I I I I t 'll al castellano i en las derivadas Igual cosa sucede en e paso (e al. 

de éste. 

A B e D 

AIISIIS osar amlaaa osadia 

audirc oli' f11ldició71 oidor, 

aur/llll oro aúreo O1ifii:e, 

aures orejas - auricular orqitdo 

cauda cola caudal colaza 

causa cosa causal 

cautus coto cautelar 

laudnre loar lalldatoria loa 

pallPer pobre - pauperismo poh/'ete 

ta1l171S toro tauromaljuía - torero 

Estas palabras son escasas de derivadas vulgares o no las tienen. En 
cambio, hai otras de este linaje que carecen de derivadas sabias o retrolatinas: 
Auca, oca; alll, 0i alltUl1lllUS, otoño; caulis, coles; cu/tter, acontecer; Laurentio, 
Lormzo; Auriana, Oriana, Oria; j>aucus, poco; pausare, posar; thesattrus, tesoro. 

Hai todavía palabras en que el diptongo au se conserva inalterable, 
como en lauro i laurel, antiguamente lorel; autoridad, antes octoridat; pauta, 
Bauta, exausto, nausea, nauta, nauclero, fraude, cauto, causa, laudo, etc, Cog­
novil, hizo C01tuVO i despues c01loció. 

En italiano hai odo, oro, coda, /rode, poco, povero, etc., etc, que convier­
ten au en o como en castellano. 

.. en o 

La 1i latina se convierte a veces en o romance; pero las derivadas retro­
latinas o sabias, vuelven a la 11, 

De úrsus salió orso i despues oso, derivada, uhillO, 

De os (osis) 7!/iCSso-guesso - hueso 

De ,OIlSal', (audere) osar (fo dare en ingles) 
De hoste, ,'ueste, hueste 

Ovi -hube o tuve, 
Ovo-hubo o tuvo. 

osario, osamenta, osificación. 
osadía -- audacia 

De IIhi se formó 1m, (oil, en francés), que se convirtió en 6, domle, 
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las 
Com~:J,rando estos ejemplos de palabraB parecidas se r' . 

mutaciOnes antes seiíaladas. Ahora veng l' esumen 1 aclaran 
a mos a a presente: 

A B e A B e Bl/cca boca bl/cal 1/llirú' 1l0driz nutritivo 
culilla cocilla mlinado plll11/hll11/ plomo plúmbeo 
crusta costra crl/s/aceo óul7ll's pO/7IO pu[¡!cm/tIIlo. 
C1lp1'll111 cobre Cltprico 1"OIwIII0 redOlldo rotUlldidad 
cursus C01:ro cursllJo nOflperc roiJ¡per ruptura 
curvus CO/7JO C1l17Jatura 1I'It1ICI/s trollCO Il7Incado 
duplex doble dllpliddad l/(rp1's t01fe turpilud 
fimgus hOllgo fUllgoso lI/IIbilims ombligo umbilical 
{urca horca bifill'car IlrtiCfl or~'ga urticaria 
kume1'lls homhro IUt11Z1!1:ia I I/flda. Olida /t1ICloso 
lupus lobo lupercal urSI/$ oso ursino 
lumbi. /01l10S lumhario litre od"e utrimlo 
lutuPl lodo Lutecia 11/1I1a I/rl/laTlO 
1//lICl/S 1II0CO lIIucosidad ullcir 

En italiano haí. idéntica trasformación en (roa, gola, gíogo, gi(j¡) lIIog/ie 
(ml1licr), J10Ce (nueem),pozzo (putenm), ove (ubi) etc. 

Si la u es larga no varía, como sucede en bruma, bruto, btíf¡10, humo, 
crudo, luz, dulce, etc. 

o en ne. 

Esta e!ji la mas frecuente e interesante de las trasf6rmaciones neolqtinas. 

Cuemo faz el R .... dallo, ,/I/!l!~do ¿'tll' t?SPNI//(WII.O. 

A B 'C A B • e 
BOlllfS buel/o bOllísilllo 101lgll.\' /ueugo /ollgitl/d 

has blley bo)'cnzo '71/O{" milda //lo/ares' 

COl/tIlS ClICIIlo COlllar lIIolh's mue/le molicie 

chorda.· cuerdas C1Icordado mors IIll/erte mortal . 
cotdalus cuerdo cordura 11011/1S IlIIevo Ilo/Jedad 

cm-pi/s .C1l/!!:' o corporal POplltl/S pueblo poP!elar 

COI'I/1flll . cuer1l0 c017/amell/ll pOlll1' p7tm/c pOlllero 

coro//S cuerVO' COI7J';(O pOlta pI/tria pOlIo/ 

collu!1l cuello co//a1 rota l'IIeJtz rotaCliíll 
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,""''IN'" 
ú/w/,¡ (so,da L'Sw/ar 

!,'{oll,' /iI/lIt'O;'" so /1/1/1,.\' so 11l/loll'/It:1i, 

';.":\' ,¡u'm /;mlSlt'/'I) S/ft'/I0 .1'011, sOl/ido 

';'/1('.1" ,it,'dt' /iJf1,dr;;, .l'Orll' s/lerle sor/t'ar 

,i,,·/I.\· fin:::}> ¡;,,,.,,so so/idlls slIcldo soldado ..... 
.I(lt"liS .Jil g,I /ilrl/llllo lorllls luerlo lorlieero. 

11'''''s 1/1"'" .... local 

Constantemente suc.:de que estos derivados vuelven a la o latina, i por 
eso hemos dicho que de mlleble sale moblería, moblaje, amoblado; de j/lego" 
fogata, fogon, fogoso, fogueado, joguil/o; de /l/lleslra, mostrar, mostrador~ 
mosln"lo: de pueblo, p~blado, población, populacho, popularidad, ¡)ob/ada, 1 

no /m(blada como dicen erróneamente en el Perú. De bueno, fuerte, nuevo 
se derivan los aumentativos bonísimo, jorlisi/1/o, n07JÍsimo, como tambien bona­

chon. fortaleza, novedad. 
La o larga latina no varía, i por eso tenemos corona, flor, honor, voz, 

nota. rosa, coro, modo, oreo, cólera, i en italIano cosla, dorme, 1I0ife, sIolido, 

slomacho, etc. . 

La o que en castellano cambia en lié, en italiano se trueca en uo; así 
de doltl sale nuestro dllele, el dllole italiano. Antes de corazón, tuvimos COI', 
cutr, i enb'e ellos Cltore i baliellore, que es nuestro antiguo balicor. Bueno, 
hace buono; fllego, fuoco; luego, luogoj rueda, ruota. 

En castellano ha habido p"eblo, sue/I/In, huebra, i poblo, SOliO, ob,., en 
it~liano, popolo, son RO i opera. 

En nombres terminados en o. como pollo, mozo, mosto, tonto, loco, pillo, 
o en or, -Ol/,-os. amO!, ladrón, feroz. los despectivos cambian n. 01/, n:, en 
lié: polluelo, mozuelo .... pilluelo, ... amorzuelo, ladronzuelo ... Aquí tambien 
hijuelo, hace en italiano A::/i/l%, 

En una época, de transición sin duda, fué indiferente escribir muert i 
m ort; fuert i fort: puerta i porta; <Iuom, Guem. cuemo i commo: cuen, 
cuende i conde; cuer, cor, i corazon mas tarde; tam bien se dijo saber de mro, 

(Par c{Pl/r, !J.' harl, de memoria), etc., etc., lo que me induce a creer que la 
combinaci6n ut'! se pronunciaba o breve. Confirma esta opinión la circunstan­
cia de haber varias palabras termin:tdis en 1((/, que se encuentran entre los 
asonantes en o de los monónimos dei Cid i de la Crdllim Rif/lr/da. como 
fué, Bermuez, fuent, luen, que tienen que leel'se fóz. Bermóz, fónt, Ión. 
Desde luego, /0 por fúe o rué, se encuentra en Berceo. En provenzal tam-



- 57 -

bien se decía ró por 11t/ como en castellano como se ve en t d . l 
del G('rard de RossellólI: es os os eJemp os. 

- So fo a 7111 dilus, fjllall "aliJa par ..... 
- Rossc/los tú lo/s /emps ah m"l mon paire. 

He res~rvado algunas palabras de carácter especial en que se encuentra 
la conmutacIón de que vamos tratando, de la o en 111, i aquí en hué: 

Orphanum-hllélfmlo-OIfalldad, O/falina/o, hlte1fanill~. 
Ovum-ll1levo,-ovoide,-ovano,-oval, óvalo,. hue/Jecillo, huevaso, e/c. 
Ossmn -hueso-osamenta, -óseo-osijicación- osteología, - pen·os/eo _ huesa­

huesecillo-huesote-hueSlido-huesoso. 

Hospes-huésped,-hospederia,-hospedar-hospital-/Mpitalano-hospedaje. 
Hortus-huer/o-hller/a-hortaliza-hor/elanrJ -hortense. 

Aquí notamos una irregularidad aparente: unas veces se escribe con Ir 
otra~ sin h. De hulrfalZo sale orfandad; de hueso, osario; de huevo, ovoide; de 
oste salió hueste, de opera, huebra; Osca se convirtió en Huesea; Huergo en Orco 
(infierno), oquedad se deriva ·de hueco. 

La explicación es bien sencilla. Los latinos tenian un solo signo para 
expresar los dos sonidos u i 2'. Lo mismo sucedía en el castellano antiguo, i 
de ahí la necesidad de buscar arbitrios para distinguir ambos sonidos en la 
escritura, hasta que se llegó al mll.s sencillo de todos que fué crear otro signo, 
la 11, para la vocal, dejando el signo 7) para el sonido consonante. Antes de eso, 
cuando la 11 sé confundía con la 1), se convino en representar la vocal por una 
doble v, o por lfZ', o por hv, (vv=gv=hv=u). Escribían lvva (guante) i leían 
/uva, (gluva, g/ove en inglés); vva, uva; axvvar, axuvar, ajuar. Abuelo se I.scribió 
avvello, avuelo,'agüelo; vvebo, vuevo, güevo, huevo: avvja, avuja, ahuja, aguja, 
en que prevaleció la g, como en agora, hoi ahora; vvebra, güebra, huebra, obra; 
vveso, güesso, hueso. Dos de estas formas fueron pasajeras, pues prevaleció la 
hl)=II. En otras palabras, para representar el sonido 11 inicial, se emple4 la Ir 
antes de la v. Fué la h, pues, un signo valorizante, no una letra; algo como la 
cedilla O zetilla, O como la tilde sobre la n. 

En vérfano se escribió Imérfano para que sonara lIi/jalIO,:i mas tarde cuan­
do se creó la 11, esta reemplazó a la v conservando el'signo h, ya.inútil i redun­
dante. Desde entonces escribimos huir/allo. En orfandad no hai cambio que 
hacer, desde que no hai" hV=II. Así, pues, esta aparente disc~rdancia ~s ,p~r~ 
fectamente lógica. Lo único que falta es que desaparezca el SIgno h ya muoll 

sin sIgnificación. 
En el primitivo castellano abundaban las. OtS, que poco a poco iban a 

trasformarse en el sonido ui. 
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En el siglo VIII se decía abolo por abuelo; en el IX coba por cueva, 1107'(1 

por nueva; en el siglo X ya se dijo me¡'(~; pero h~~bo.a/rle~Jla por alde.huela, debo­
xado por dibujado, eJlcobn"r, etc. Tamblen se. dIJo tO, 1110, por eo, I mas tarde 
jo, yó (Siglo XIII.) «El cendal era halla, sO/I/JJlm/e obrado.» [El Ale.mlldr('j. 
En el siglo XIV encuentro spolas por espuelas, resollo por resuello, confolllla, 
por confunda, Gaola por Gaula ~ Galia, etc .. En el . XV, I·.\·me,!{(~ por es~oja, 
troca, tocos, aguilochos, foyr, tovleres, conphdo, sohhmado, sosplro, pohdos, 
jouvenil, cocho, tristor, etc. Lo contrario solfa acontecer aunque rara vez: 
del"lllctjl(C, por derroque; rOltre por roble; SOIl/O por soto; (ol/{Io, col)(lo por 
codo; cs/rrmela pqr estercola. Hoi, en las derivadas desaparece la {{meso 
hace engrosar; meda, enrodar i rodear; /I/erte, fortalecer; /merco, emporcar; 
sll('lio, soñar; bIlC/lO, bonito, bonazo, bonachon; rl/{'go, rogar, rogativa; SIIe,!{/"{}, 

ensograr, etc. 

Despues de lo dicho las irregularidades de los verbos se explican por 
1ií solas. 

La e del radical se cambia. en i en diversas flexiones verbales: dedr, yo 
diJe; ¡Ier, hemos visto. Este cambio ocurre en muchos verbos, de los que solo 
citaremos (/'Iiir, teñir, reliir, reteIiir, desteIiir /Jedir, colegir, concebir, der-
retir, despedir, elegir, regir, rendir, serVIr. cambia e en ié: sentir, 
·conferir, proferir, referir, zaherir 

E en ié. 

Eí en i. 
O en u. 
IJ en o. 
O en ue. 

Acertar, yo acierto, etc., apretar, cegar, cerrar, descender, dellegar, 

despertar, empedtar, enterrar, regar, se,!Jar, rmej{ar, ralenlar, le JJl­
blar, e/c., etc. Querer, Imder, verler ... 
Freir, frito, fries, frie reir, rio, ries, ,.iell 
Palier, puse, pusiste, puso. 

Pltdn'r, podrido, pl/dro, podliré, podrirás 

Acordar, almorzar, consolar, descolgar, forzar, 
volar; absolver, (o(!er, devolver, morder, 'Iolver. 
etc., etc. 

resonar, trocar, 

dormir, lItonr ... 

O en hue De oler sale hite/o, hlteles, hltele, i 110 ole; i oleré, olerás, olerá. 

Así, . pues, la conjugación sigue las mismas mutaciones fonéticas ya vis­
~, ~roplas de la índole general de las lengtlas arianas, i -las de su particular 
IdlOsmcracia. • 

. Querer. explicar estos vastos cambios naturales, tan complejos a veces i 
sIemp~e ló~cos, por la presencia de no sé qué diptongo en ciertas personas de 
la conjugacIón castellana primitiva, es, pues, una puerilidad. 
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El mejor modo de probar el movimiento es moviéndose: la mejor ma­
nera de hacer ver al señor Hanssen la importancia del tema que él quiso 
iniciar sin acertar a hacerlo, es ofrecerle una muestra, aunque deficiente i 
desordenada, demostrativa del asunto, i señalarle abierto ahora el gran camino 
real que puede conducirlo a gloriosas conquistas en el campo filológico, a 
donde sus gustos i aptitudes parecen llevaJdo. 

--------~--------





CAPITULO V 

CURIOSO EJEMPLO DE AUTO-MISTIFICACION 

La demora en la impresión de estas páginas me permüe acusar re­
cibo de un recorte de diario que me ha remitido el Sr. Hanssen, en el 
cual se dá cuenta de una sesión de la Sociedad Científica Alemana de 
Santiago, en .los términos siguientes: 

El Dr. Hanssen presentó un folleto publicado en el Rosario de 
Santa-Fé, cuyo título es: La hOJa perdida del Poema del Cid, por Eduardo· 

de la Barra. 
El autor pretende haber e1Zcontrado una hoja que falta en el único 

manuscrito que conserva el Poema de! Cid; pero, los que conocen la 
« materia no dudarán de que la presente publicacion no pasa de ser tina 
graciosa mistificación. 

En vista de estaS lfneas, tres preguntas tengo que hacer al señor 

Hanssen 
la _ ¿ Por qué dice que yo pretetldo haber eIlcontrado la hoja arran-

cada al Códice de Madrid, cuando yo jamas he dicho tal cosa. ¿ ~n que • 
se funda para sostener lo que dice? ¿ Por qué mistifica así a los alemanes. 
científicos del Huelen-Huala, (no del Walhalla), i a los que 110 tOlioctn la 

materia? • 
" 23 _ No dudo que el Sr. Hanssen sea mui conocedor de esa materia. 

i que al leer mis versos arcáicos, haya visto u olfateado en el acto. que 
son de factura moderna. Por lo mismo, deseo saber ¿ en qué lo cOI).oció? 
¿ Cuáles son los errores que tan fácilmente me denunciaron a la penetra­
ción de los doctos? Puede ser que los haya en la ortografía, en los vo­
cablos empleados o en las construcciones; pero, yo que los hice no los 
conozco, que a conocerlos no los hubiera' cometido. Solo en el último 
verso, trascrito del Poema mismo, advierto exados por "chados; pero, erra­
tas mas gruesas hai en todas las ediciones. Ei juicio <te! Sr. Hanssen será 

mui ilustrativo. 
33 _ ¿ Qué entiende por mistificación? 
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Entre tanto, voi a imponer amistosamente al Sr. Hanssen de ciertos 
antecedentes necesarios para fundar un juicio acertado sobre este asunto. 
Emprendí la obra de restaurar el Poema d~1 Cid, i rehice como pude la 
primera hoja para suplir lo que se ha I~erdld?, t~man~10 el argumento (le 
la Crónica de Velorado. De esto no luce nusteno nlllguno, pues lo co­
muniqué así, en setiembre (:el año pasado, a mi ilustre amigo don Eduardo 
Henot, residente en Madrid; i lo sabían diversas personas de este país, 
como los S.S. Vega Helgrano, Alberto del Solar i varios otros, i algnnos (le 
Chile, como .D. Leonardo Eliz, posteriormente los S.S. Nercasseau :\10-

rán i Lenl.. La franqueza con <¡ue procedí aleja la idea de superchería, 
agena a mi car;icter i a los hechos, pues siempre dije el orígen lle aque­
llos versos a '(uien quiso saberlo. Ya ahora a saher e! sel10r profesor, lo 
que lo intriga, paralojiza i mistifica. 

lTn dia, algunos caballeros espal10les me pidieron colahoración lite­
raria para una publicación de benéficos fines, i no pude ni quise escu­
sarme. Por estar mui consagrarlo a determinadas obras i no distraer mi 
tiempo, decidí ofrecerles esos versos ya hechos, llestinados a suplir la 
primera hoja del POlilla del Cid, i entonces, por no salir de huenas a 
primeras con semejante antigua!la, se me ocurrió envolverlos en cierto mís­
terio, i presentarlos como un prohlema literario a resolver, sin decir por 
cierto, si eran mios o si agenos, i dejando a cada cual en situacion de 
soltar las alas de su fantasía. 

La cosa llamó la atención mas de lo que yo pemé, clá.n\lomt:: lugar 
a obsen'ar la variedad de los juicios humanos. 

La ~Vllcioll .ce Buenos Aires, !.liarío de gran nombradía, ase\"t~ró con 
imperturbable seriedad, que yo quería darme por mltor !le! PO('/l/t/ !Id Cid, 
-obra del siglo XIIi-pero, llue no lo era, ni siquiera de la hoja prr­
dida líe ese poema que daba a luz ¡ gracioso anacronismo, tan gracioso 
por lo menos como seria suponer al autor de semejante juicio (h:scarri­
lado en frescos amores con Cleopatra o con la reina nido. 

La Libertad Electoral de Santiago, habló de 1II1~"¡ijiCt1riÓII (/). acaso 
por estar poseida de cierto furor místico-politico que a "eces la saca de 
tino. 

El Siglo de Montevideo, con mas cordura, publicaba un sesudo artí­
culo debido a la pluma del Dr. D. Daniel Granada, estudioso hijo de 
Galicia, autor del aplaudido Vocabulario Rio Plllteme. Este. docto escritor 
avanza la idea de que los versos de la Hoja perdida pudieran ser mios, 
bien que a su parecer, si D. Tomás Antonio 8,anchez al hacer la primera 
edicion del Poema la hubiera encabezado con ;l1os, nadie habría conocido 
que eran de origen mas reciente, pues no se nota diferencia ninguna 
entre estos versos i los de la vieja gesta del siglo XII en que se cantan 
las proezas del Campeador. 



- 63-

Entre tanto COI111'eI1"~11 ~ II -' E - . l' . . . ' ~"" eg:ume <le ~spana mili va lOsas testlmo-
I1l?S de I~ estimación Con que ha sido recibida esa perlueña muestra de 
mIs trahaJos de restauración, de parte de homhres tan notables como los 
se~lo~'es Tan~ayo y Haus i Nmlez de Arce. Este gran poeta no se di por 
111l.\'!f!i(ldo, SInO que encuentra que el trab'ljo (~e la Hoja' perdida está 
·:·:prlllloros(7IJtelltc hecho». 

El secreto de la Hoja perdida es, pues, el secreto a yaces ele la 
Comedia. El Sr. Hanssen no hizo mas que verla, í, cuma entendido en 
botánica, en el acto comprendió ¡¡Ut: aquella hoja no pasaba oe ser una 
;raciosa mlstijicacioll! Antes que él descubriera la paternidad de mis 
versos ya lo sabían por mí mismo sus com!Jañeros de colegio, S. S. Lenz i 
Nercassean Morán, el juicio del doctor Granada se había reproducido en 
la prensa de Santiago i el misnlO Hanssen habla lt'ldo mi carta al Sr. Lenz, 
según éste me lo dice con fecha 12 de Abril. El descubrimiento hansseniano 
no carece, pues, de vis cómica. Creyendo que yo quería· mistificarlo, el se­
fiar Hanssen se ha auto-mistijicado, mistificando a su tumo por influencia, 
a los. graves señores de la Sociedad Cien/lfica Alemana, que deben estar 
admirados de su penetracion hispa~oarcaicomisticolingiustica. 

Todavía ahorraré al Sr. Hanssen algul1 camino en sus respuestas. 

Dedm;c I al efecto, que jamás he pretendido haber encontrado I:l. zlera 
hoja del poema, la tiue falta al CMice de Madrid. Presenté cierto~ versos 
destinados a reel11plazar los que allí faltan, i esos los intituló la I¡oja perdida. 
Sobre su orígen al presentarlos, dije que lo l/l/lIItmla secreto, con lo cual 
por cierto, ni afirmaba ni negaba que esos "ersos fueran mios', ni decía 
que fueran del viejo poema, ni me daba lior descubridor de nada. 

~[ui al contrario, lo que hiee fué formular un -problema literario. efl el 
cual no c.tbía una afirmación prematura, ni eugiulos, ni' mistÍficaciones. El 
lll:oblema no era mui :írduo: un poco de malicia bastaba., para ~esolverlo. 
N o se necesita de ojo de águila para comprender que esos versos no soñ 
precisamente los mismos que el Poema tuvo por encabezamento desde su 
orijen, sino otros hechos ad hoc para suplirlos. . 

Desde luego, estos son todos de igual medida, .i los del Códice son 
disig'llales. Estos versos de la Hoja perdida, empalman con el primer trozo 
del poema que es mui conocido, i en el cual ahora se intercalan nuevos 
versos, que denuncian por si solos la mano moderna que. tra~ó los ant~ 
riores. Todavia la circunstancia de que en la illlrodllO-;ON m afirmo III 

niego nada sobre la procedencia de aquellos versos, es de por sí revela­
dora de la verdad del caso' i, por último, qlÚeIe sepa leer en castellano 
verá que el titulo mismo di~e. a gritos quien es el alifar de la Hoja perdida. 
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Vuelva a leerlo el Sr. Hanssen i ya tendrá parado el huevo de Colón, 
.sin gasto de griego ni de hebreo, ni de la sal i pimienta de su superior 

agudeza i malicia. . .' .. 
Yo admiro i aplaudo los grandes rasgos de mgemo, la facIlidad con que al-

nos séres privilegiados adivinan las cosas, mas que por humanos cálculos 
~r la fuerza penetrante de su talento, o p~r luminosa it~spiracion ?iv.ina. Pe~o, 
al mismo tiempo, se me viene a la melllona lo de un Cierto conchsclpulo llUO, 

que aquí tengo de contar,por venir al caso. Era éste 1\110 de esos séres illtlliti;!us 
o dtll'l~¡'idt'/IIt's, llue por caminos brevísimos sorprendía los resultados finales, 
sin pasar por lo~ intennedios,como las aves que de un aletazo salvan el abismo. 
El, facilísimamente determinaba los eclipses sin equivocarse ni en un seg\1nda, 
.en tanto que nosotros los simples estudiantes, vivíamos agobiados con el peso 
de interminables cálculos, hechos i rehechos bajo la dirección de Moesta, 
ilustre astrónomo aleman. Un dia interrogué a mi feliz compaI1ero, i él me 
dijo con ingenuidad, que él no se calentaba inútilmente la cabeza, desde que 
los resultados los tenía a la mano en el Alma/laque de Bris/u/, el de las píl­

doras azucaradas 1 . 
Desde entónccs me pregunto, ántes de entregarme a una admiración 

incondicional: ¿ habrá AI/JIa/latjul' dI' Rn!lu/.~ Asi no trago las pildoras azu­
caradas de ciertos mistificadores Dulcamaras que ántes tenían otro nombre. 

La palabra mistificaciólI que el Sr. Hanssen emplea en perjuicio niio, es sin 
duda un poco elástica i un poco hiriente:-puede significar superchería, enga­
ño, broma, charlatanería; dar chasco; pasar por el haro, meter el dedo en la 
boca, embelezalj burlar, embaucar; i antiguamente embair, e/IU/ar, i tambien 
zludlr. El émba)'dol' era necesariamente milI/ruso i trufal/. Despues hubo he-­
chizado~, i hoi hipnotizados, paraloji~ados, i hasta chiflados! 

En otras lenguas, Uliljtillenl' es ahusar de la credulidad de alguno para 
divertirse a sus expensas. 

La palabra carece de origen etimolójico que precise su sentido; pero, lo 
tiene histórico. Se la inventó en Francia en el siglo pasado, con motivo de las 
bromas dadas a Antonio Poinsinet (1735- 1 769). Era éste un autor dramático 
estimable; pero, tan crédulo i candoroso como Goldsmith. Sus ámigos, abu­
sando de su carácter, le hicieron creer que el Rei de Prusia le iba il ccmfiar la 
edur,;ación del príncipe heredero. El lo tragó bOfia fide, i la broma siguió su 
curso por muchos meses, imponiéndose todo el l11unilo sin que la víctima 
cayera en cuenta del burlesco engaI1o. De aquí sali6 'el dicho proverbial: 
¡.BIte t:Ommt Poinsi1let I Otros, con mas finura, dieron en decir que Puillsillet 
estaba ~istijicado, i de allí comenzó a propagarse el nuevo verbo misHfical' i 
sus denvados. El vocablo cayó en gracia; el público lo aceptó, i de tal modo 
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llegó a afirmarse por el uso, que la Academia Fra 'h b d d' 1 .. . . ' ncesa u o e apa nnar o e 
IDchurlo en su DICCIOnario de 1835, 

. ?liverio Goldsmit~, el célebre autor del Vicario de Wakefield, era tam­
bIeln Ju~u~te de sus amIgos lIIistificadores, i él, a su turno, fué un mistificadQY, 
"Ia 'IJ1'1 1/11. 

Yo fui una de sus víctimas. Cuando niño estudi.l.ba la Historia Romana 
de ese autor, i en la clase leíamos con asombro de ~q\lel descomunal Serpen­
ton que detuv~ durante tres dias mortales las legiones de Régulo en los 
aren~les de Afnca! Era una de las bromas de sus perversos amigo:; 1 En otra 
ocaSIón, costó al Dr. Johnson persuadirle de que no era verdad labatalla entre 
Alejandro el Grande i Moctezuma, emperador de Méjico, que él ya tenía 
admirablemente escrita. Esta sí es lI/islijicrrciólI ! 

A veces la broma pasa a ser superchería, Así Marchena en 1800 hizo 
pasar por fragmento de Petronio un trozo de su propia factura, i poco despues 
presentó en Paris otro fragmento, sosteniendo (lue era de Cat!}lo. Sucedió 
entónces, que el latinista aleman Eichstadt, anunció que él tambien habia 
encontrado el mismo fragmento en la Biblioteca de Jena, i, en comprobacion, 
dió'a luz espur¡5ado de faltas, el mismo trozo de Marchena. 

Conocido es el caso del escosés Macpherson sorprendiel}do al mundo 
literario con sus hermosos cantos ele Ossian,. que algunos colocaron sobre los 
de Homero, no dudando ele su antigüedael fingida. No es menos sabida la 
historia del desgraciado Chatterton, prodigio ele precocidad, que, siendo un 
nipo, engañó (mistificó) a los literatos ingleses por algún tienlpo, presentán­
doles afiosos maÍluscritos del monje Rowly i otros viejos autores ingleses. 

Del mismo linage ~on los versos atribtiidos a Clotilde de Surville por 
Vanderbourg, i las I~}r.l'fa,\' O(r'¡ItÍn/ms ele Fabre d'Olivet, de principios del 

siglo. 
En España ha habillo no pocos (le estos engmios desde el libro (lel 

Tt'soro o del CallritrrlO, atribuido al Rey D. Alfonso el Súbio )lllra autorizarlo • 
con su nombre ilustre, hasta el BlIsmpi/ de Adolfo de Castro, colgado 'a Cer­

vantes. 
E!;) de notar que tudos estos autores, de gran talento sin duda, engafi~ron 

deliberadamente al púhlico i pusieron empeño en mantener su engálio, 

Ha habido otros hechos no menos ~uriosos; pero, de peor carácter. Hace 
pocos alios un francés euyo nombre no recuerdo, puso su 'habili?ad, q~~e no' 
era poca, al servici~) de la mas audaz falsificacion de mamlscntos, antl.gu~s 
que se haya conocido, con el fi~ de escamotear a los {//l/a/curs. Co.n~Igl.lló 
embaucar a hombres eminentes, entre otros a Chasles, el matem¡¡tIco, a 
quien sacÓ con sus artes sutiles mas de 200,CO~ francos. No s.ol~ pr~sen,tó 
al mundo escritos orijinales de Rabelais, Montmg~e, Marot, Vl.n~Il, 1 otros 

f ele Ilota sI'no tIue llevó su audaCia hasta exlllblr tercetos autoses ranceses , , • 
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del J);mte; ¡aun fué mas lejos, pues llegó dia en que tuvo el atrevimiento 
de presentar una carta amorosa de Maria ~agdalena ~ ]esú-Cristo!. I,. COl~o 
si esto fuera poco, sus audaces superchenas encendieron una polemlca 1Il­

ternacional, nada menos que sobre la primacia en el descubrimiento de 
la atraccion universal de Newton, que los franceses atribuian a Pascal, fun­
dados en los documentos de que los proveia aquel falsario. ¿ Llamaremos 
esto una ,úflijimniJlI.' Los documentos eran apócrifos, obra de una 
atre"idisima falsificacion, i su autor fué condenado, no a \111 sillon en la 
Academia,' como lo merecía por su saber i su talento, sino, a la cárcel pú­
blica POI ('sl(//tI., como era de justicia, 

La /l/islijic(/oií" no es fraudulenta: es una broma, una diversion a costa 
de la credulidad ajena, como las que suelen prodigarse el dia de illocmtes. 

Así, yo creo ahora que he sido mislificarlo por el Sr, Hanssen, pues 
me ha hecho tomar en serio su mistificadora conjugacion del imperfecto 
antiguo, que ha resultado perfectísimamente imperfecta, 

* * * 
Ahora pregunto: ¿ En cuál de las anteriores categorias podría colocar­

me el Sr. Hanssen sin faltar a 'la verdad i la justicia, base de todo cri­
terio sano? 

Que el conteste. Su cargo es infundado; pero, yo no he querido dejar 
correr sin enmienda entre mis perversos enemigos una palabrota de tantas 
puntas i significados, bien que ellos jamas necesitaron de pretextos para 
calunniarme. 

Ant<;s de poner punto, debo aun declarar que no dudo ni por un mo­
mento dé la perfecta buena fé del' Sr. Hanssen, quien ha incurrido en una 
equivocacion i nada mas, pero equivacación que me perjudica. No soi 
mistificador ni a nadie he mistificado. 

Antes quiero padecer por la justicia que ser injusto, he dicho muchas 
,-eces; pero, comprendo que en la ¡"ila prdrlli'tI se inviertan los términos 
de mi proposición, i tenga mas cuenta ser mal juez en fundones que ino­
cente azotado; un cornificante cualquiera que no Ull honesto cornudo; un 
mistificador burlon, primero que un candoroso mistificado; un bromista de 
rlia de iIlOC/!/lIeS, mas bien que un triste chasqueado; un Herodes, i no niño 
de la evanjelica degollina; confesor antes que martir 

La lista de estas aberraciones aplaudidas es larga, como que los pí­
caros son muchos, los buenos pocos, los héroe& menos, escasa la conciencia. 
nada florecientes las virtudes, i abundantísima la falta ele criterio moral en 
el mundo,' 



CAPITULO VI. 

OTRA HOJA DEL POEMA DEL CID 

Todavía se me ocurre mistificar una"vez mas al distingllido Sr. Hanssen, 
presentándole otra ho/(, /)cr,filla, o si quiere hallada, del P~ema del Cid, pura 
flue él jenerosamente me indique las faltas que" en ella advierta a fin de 
correjirlas, como va a hacerlo, sin eluda, con ia anterior" 

La nueva hoja vieja corresponde al salto que hai en el Códice de Ma­
drid después del verso 2338, ec11cion "Rivadeneira¡ 2283 de la de Helio, i 
2347 de Damas Hinard" 

La !;ituacion es esta: El Cid ha sabido que sus yernos rehusan salir 
contra el Rey Húcar que cerca a Valencia, i, dirijéndose a ellos les dice J 

no sin cierta ironía: .Y o apetezco la" lid i vosotros el muelle descanso; pues 
bien, quedaos en Valencia, que yo me las compondré con los moros ene­
migos i ""ahré \"e1'lcerlos, ])ios mediante" 

v. 2338 (Arrallcármelos trel!O I (Oll la lIIerced lit- Dios). 

Los infantes se exasperan y protestan el.alto honor" con ·~Iue le acom­
« pañarán a la uatalla. Prepánise el combate, celebra mis01. el obispo Jeró­
« nismo ante las tropns cristiana. y síguese una escaramt!lu, en" la que el 
« infante don Fernando huye perseguido por Ull moro "de elevad!l est.'ttura. 
« Pero Vennuez le mata i regala su ca~allo a Fernando. El primer \'\!rso 
« que sigue al indicado vacío, comienza con las últimas palabras dirijidas 
« a don Fernando por Pero Hermuez Así es CalDO se expresa el seIior 
Pidal en la nota 369 del Poema, respecto al argumento de la segunda 

Hoja perdida, i ahora hallada. 

El verso que sigue al espacio vacio dice: 

CAIIIl lle/l ti ora que vos IIltre:ICadt's fallfo). 

'" 
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Con estos preciosos datos cualquiera puede 'a rehacer la llllC'va [foja 

perdida. No hai mas que ponerse a ello. Aquí est;l: 

LA HOJA HALLADA 

Los ynfants questo oyeron I envergonzados son, 
E dixen « Cid, por bien I non lo toviesst' Dios, 

Que en Valen<;ia tincascllls I seyendo en call1Jlo vos. 

De aquestc menester I non somos duchos, non; 

5 ;vIaes, cras a la f¡\(;ienda I COlWUSCO )T-CInOS nos. 

Guardn!mos vuestro cuerpo I de grado e dc razon 

Commo si fijos vuestros, I COInInO .si fuesseds vos 

El Conde don Gonzalo, I nuestro padre e señor. 

Las primeras feridas I vos demandamos nos » 

10 Mucho plogo a mio Cid I esto que les oyó 

Alzó sus manos amas, I e dixo: i Grado a Dios ! 

Vos socies myos fijos, I ynfantes de Carrióll.» 

En Valen~ia la grande I retinte la campana; 

Ayúntanse Plivado I todos sos omes d'armas, 

15 Mancióles Mio Cid que, leras pora la bataia 

Foesen bien adovados I todos, de grand mañana. 

A las mesnadas pla<;e-les I e anssy gelo otorgavan. 

El bispo al primer gallo I la missa les eantava: 

En nom de lhesu-Christus I soltura a todos dava, 
20 E de Valen<;ia exien I ante que ixiés el alva. 

Las h:1,(;es por las vuertas I al campo adelinavan: 

Lieva la delantera I Alvar Fannez Minaya, 

A la zaguera el Cid I eabdella sus mili lanzas; 

Con él y-van sus yernos I ferir en la bataia. 

! 5 Los moros con grand rnydo I salien sens tardanza, 

Atamores e trompas I tañían a arrebata; 

El Cid quando los vido, I delant las halfes passa, 

« i Ferir-los bien, sin miedo! tia los sus omes manda; 

FilO mover la seña: I abaxanse las lanzas; 

30 Resonan grandes eolpesi I voces la tierra dava. 

Las lanzas en astillas I con los pendons saltavan, 

Desmanean las lorigas, I los escudos foradan. 
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.Fienden yelmos, carbonclas, I e las caberas taian. 

En sangre destellando 1 relumbran las espadas. 
35 Ferian forte-mientre 1 que vagar non se davan: 

Derriban-se los unos, 1 los otros los matavan¡ 
Sin dueño los cavallos 1 'nel campo sueltos andan. 
l Uios, cómo lidian fieros 1 e acrece la baraia!'" 
Hya trasponie el sol, 1 los moros no arrancavan¡ 

40 En peso la fa~ienda 1 fasta essa ora andava. 
Cansados de ferir, I las huestes castellanlj.s 
Tornábanse a Valen~ia: 1 crás será la bataia. 

Andando en esta priessa 1 el Conde don Ferrand 
Un moro Alarbe vio 1 que le venie en álcanz, 

45 Grande de cuerpo e réc¡:io, 1 e mucho barragan. 
El Conde en aquel Moro 1 asmó de se ensaiar: 
La lanza so el bra~o I piénsalo de matar. 
Non lo detarda el moro, 1 ayna para el va; 
Treme Ferrand e fuye I cuemo medroso can. 

50 Pero Vermoz allora, l· passó por él, lo uviar, 
E contra el moro Ahrbe 1 fúe yrado se aiuntar, 
Dió-le atan fiero colpe I que!' off de pecear: 
El asta por los pechos I le metió en adelant¡ 
Afuera por la boca 1 exia-le la sangr¡ 

55 De la crop del cavallo 1 va en tierra a traspassar: 
lEn duro punto el moro I fúe la su fin fallarl 

Pero Bermuez al Conde I compezó de llamar, 
El Conde al apellido I tornado ya se a: 
« Tomad este cavallo, tomaldo don Ferrand, 

60 E non lo sepa el Cid 1 que vos cllutió tan mal. 
Dezit mataste al moro I e fe<;i.ste harnax; 
Nuncas por mi ome·nado I en commo fúe s;brá, • 
A menos me fizierdes I por qué, vos don ferrand. 
Fago esto pro Myo Cid: I seades por élondrado¡ 
[Ansy el ora vea I que merescades tanto.J-

Ans)1 mios vierssos ftnquetl I assaz bien empalmados, 

Sen que lo't mestu,'eros I Styan mentificatos, 
E sens que los moscardos 1 tlolen tnussardinantlo. 
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GLOSARIO 

Fil/ctÍJf!mos, nos quedásemos. 
En este arte (de guerrear) no somos diestros, n6. 
Mas, mañana a la refriega, con vos iremos nosotros. 
Un puesto en primera fila os pedimos. 
RdtÍ¡lf. retinne, retiñe. Voz onomatopéyica, que se deriva del 

latin IIimitnre, frecuentativo de lil/I/irc. són del metal herido. 
En francés antiguo hai Imlir, que aun se conserva en la voz 
compuesta re/cl/!ir. "Faissant !i"lt'r sa sO/llldle. (Dubel!.) La 
cloche dans le cie! qu'on voit,-- Doucement liJllc. (Verlaine.) 

Prh'ado, a prisa; cras, mal1ana; adovados, apercibidos, prepara­
dos, aderezados. 

JI/tslladas, compañias de guerra, escuadrones; gelo otorga'llrlll, se 
lo manifestaban, se lo concedian, se lo aprobaban. 

Sol!ura a lodos dam, a todos absolvia; les sollaba los pe<;ados. 
Exir o ú;zi', salir, surjir (lo ÚStlc.) En aquella época vacilante de 

la lengua era corriente usar a la vez, dos o mas formas del 
mismo vocablo. 

Las huestes, por las huertas (de Valencia) al campamento ene­
migo se dirijían. 

A retaguardia el Cid, acaudilla sus mil lanzas. 
Tambores y trompetas tocaban al ataque. Hoi no se dÍlia que 

los tambores lañen, porque hemos restrinijido la significación 
de tañer, limitándola a los instrumentos de cuerda y a las 
campanas. 

« ¡Ferit, feri! SlIl miedo.' daría mas expresión i viveza a la 
escena; pero, prefiero la forma atenuada que uso, porque es 
mas conforme al modo de expresar de la época. 

DeSmanCa11 o desmallchal/ Ifl.r lorigas. Las lor~!f'as (del latín lort'­

ca, coraza), estaban compuestas de mallas (maculae) o esca­
mas. Desmanearlas era la acción de desescamarlas, abrirlas, 
penetrarlas. Foradar, horadar, atravesar, perforar. 

Hienden yelmos, carbonclos (cimeras con carbunclos,) i las ca-
bezas tajan. 

Destellalldo, se lée deslelalldo, :destilando. 
Vagar 1/011 se davan,' se acosan sin tregua; descanso no se daban. 
Baraia, baraja, contienda, pelea; la melée, en francés. 
Ya se ponía el sol; los moros no cedían al campo: 
Indecisa la refriega hasta esa hora andaba. 
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41 En vez de huestes castellrll/as, sería mas conforme al modo del 
poema, decir X/JI'a1/as, abreviatura de Chl'istiflllas. 

45 le mI/ellO {¡art aKnll; mui experto i valiente soldado. 
46 : flSIIIÓ dI? se el/.l'fllar; imajin6 o pens6 estrenarse. 
48 A)'lla, ailla; presto, pronto, ¡ijero .. 

49 Tiembla Fernando i huye (lOmo medroso can. 

50 Pedro Bermúdez, ent6nces, se interpuso en su defensa. (Se le 
atraves6.) 

52 Di6le tan feroz golpe que lo hubo (of-6'ff-ovo) de traspasar. Pe-

55 

56 
60 
61 

65 
66 

67 

68 

cem', acaso perccal', es el peral francés, lo pierce, en inglés, i 
pzin'ari en dialecto siciliano. Talvez venga del latínptrcidere 

de donde saldría pari/'(', como de occidcrc vino occil'e. En nin­

guna parte he hallado pere/aren castellano; pero, no veo ra:z6n 

etimol6ji<:a ni de eufonia para qu.: se" haya suprimido la r del 
orijinallatino. cuando ella s\lbsiste en otras lenguas modernas 

análogas que conservan el mismo yocablo. Tengo la voz pe­

cear por errone~: i perccar por mas l~jítima. Tambien puede 

dicirse trespassar, !lOi transpasar, en vez de percear. 

Por la grupa del cavallo va a tierra a expirar. Trañsir, Irtlllsil'l!, 

lrallsido, morir, muerto: 7i'oril', también morir, i lo mismo 

Imspasar (n'~passer,) i Ilm/JOII/·I. Estas dos últimas voces tam­

bien se aplicaban a la puesta del Sol. 7iaspo/~rse era igual­

mente, adormecerse, perder los sentidos, quedarse como 

muerto o Imllsido. 

En mala hora el Moro, fué allí su fin a hallar. 

y que no se¡:ia el Cid I lo que tan fean~ente os acontec~6. 

Decid que mataste al moro I i que. hiciste obr~ 'de var6n (proeza, 
[Verso del poema en que (Iebe encajar Jo anterior]. [hazaña.) 

Versos /'.I·lra, destinados a 1I11.\·t~'fl~·ar a las plOscas. 

Jlll'sltlraos, intrigant.!s, enredosos, chismosos. J!t:slijimlos, neolo­

jismo en reemplazo de mislifcados. Se compone de mCllS, 11IeJl­

lis; de ,!lo, ,!ls, o de Jil/go, jillgelt'j i de rapip, capis, caplttlll. 

Q,u" poll'sl eapere, capial. 
Jlfoscálflo.s, moscones, moscardones; lIIussardinar, del verbo 

lIIussarf, murmurílr, rumorear, rezong:;tr, gruñir, hablar en 

voz baja, refunfuñar. 





EPíLOGO 

Esperam~s que esta refutación estimule poderosamente a un investiga­
dor de las estImables prendas del sefior Hanssen, pues, si en esta ocasión su 
injenio llegó a paralojizarse por accidentes de que nadie está escento, segur~­
mente en opo,::tunidad mas propicia, obtendrá el triunfo apetecido. No todas 
las batallas son "ictorias. En cambio, quien busca encuentra, quien insiste 
vence. Grethe lo ha dicho para estímulo d", los tenaces investigadores de la 
rubia Germania: 

Al/es V01ill man 'sich eros/lich einlasst ist eÚl Unendliches. (1) 

Ancho y fecundo es el campo de las investigaciones humanas, i los pro­
fesores alemanes al servicio de Chile, cultivándolo en el sentido mas venta­
joso para nuestro pueblo, corresponderán a la confianza incondici'mal que 
en ellos puso el Gobierno de la República. 

La Alemania ha producido notables hlspanófilos i criticos de -fuste que 
de las letras Castellanas se han ocupado, como Boutterbek, Wolf, Clarus, 
Federico Diez, i otros; pero, acaso ese género de investigación no sea el gue 
mejor cuadre a la índole i estado actual de nuestras sociedades americanas, 
ni a nuestras necesidades i aficiones, ni siempre será hacedero descentrar 
esos e!jJ:udios de su v,erdadera palestra que ~stá en Espafta. 

(1) «Todo aquello en que el hombre busca empeiioso ~ persistente, es 
un sinjÍll,» o sea: La zilVestigación profilllda 'lU'lca.llal/a,tirm!'lo. Y así es, t!n 
efecto pues: ¿ de qué punto partiremos en cualqUIera dlrec9ón que sea, que 
no vayamos camino del infinito? 
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Sin negar el valor y el interés literario de tal investigación, me inclino a 
dudar de su oportunidad en Chile, dónde, a pesar del estímulo i ensefLmzas 
de Bello, escasas son las personas letradas que hayan leído alguno de los 
poemas del siglo XIII, ó que puedan entenderlos. 

y no lo digo en mengua de mi país,-al cual no faltaría quien sacara la 
cara por él en estas i otras materias mas árduas,-pues que otro tanto puede 
aseverarse de la América española, para la cual, lo espero, llegará pronto el 
gusto por la investigación filolójica, i despues la afición a las jeneralizacio­
nes i síntesis de la lingüística. Verdad que estos gustos serán siempre propie­
dad i bocado de los príncipes del saber; pero, serán tambien signo de cultura 
en el pueblo que con tales príncipes se enorgullesca. 

En corroboración de lo dicho ántes, séame licito reproducir aqui un pár­
rafo de carta de don Manuel Tamayo y Baus, Secretario perpétuo de la Real 
Academia Española, quien, con fecha 9 de Marzo del presente año, me dice: 

« Este trabajo ( La Hoja perdida) es gallarda muestra de los profundos 
estudic>s que Vd. ha hecho de los oríjenes de nuestra literatura, y será sin 
duda, mui estimado por el escaso 1zúmero de persolzas doclas capaces Lle juzgarlo 

dmtro l' fuera de Espalia.» 

y si es así, creo que ganaríamos todos con que los profesores alemanes 
aquerenciados en Chile, llevaran su actividad a terreno más fecundo i firme, 
ó que se limitasen a crear el gusto por los estudios filológicos y echar&n sus 
bases, comenzando por enseñar los principios jenerales de la filolojía i de la 
lingüística, es decir, el arte de investigar, i la ciencia que busca relaciones, 
coqrdina los datos i descubre las leyes que todo lo iluminan en la formación 
i desarrollo de las lenguas. 

Vendrá desp'les la aplicación práctica de esos conocimientos a nuestra 
propia lengua i literatura. Eso será cuando ya se cuente con un núcleo de 
personas adiestradas, ánté quienes se haya descorrido el velo del génesis de 
las lenguas, en especial de la propia, i a quienes de antemano se haya ense­
nado a leer siquiera, en los viejos poemas de Castilla. Menester es que los 
muchachos del Instituto Pedagójico sepan mañana algo de lo mucho que hoi 
ignoran los sabios de nuestra Ulliversidfld Santiaguina. Esa es condición 
del progreso. 

Además, no es aventurado suponer que en materias de idioma castella­
no, más que los hispanófilos de fuera, sepan los de la casa, es decir los que 
nacieron hablando la lengua de Castilla,: aún cuando por una debilidad hu-, 
mana a véces somos llevados a ocuparnos de lo que ménos nos conviene. Y· 
sinó, ahí está Rafael de Urbino, quien estimaba el arco rebelde de su 
rabioso violín, sobre el .divino pincel de las madonas, gloria de la Italia, COD 

que inmortalizó su nombre. 
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Dejemos a cada cual su parte en el tejido de la gran tela del Progreso: 
dejemos a cada cual su puesto en las grandes luchas de la civilización uni­
versal. El hilandero maneje la lanzadera, i el artillero el cal ión ; más, no nos 
metamos a descolgar las armas ajenas creyéndolas abandonadas, i olvidán_ 
donos de la sentencia del Cantor de OrJl!Jldo: 

NessulI ti muo va 
Che sla, 11011 possa C011 a,/mldo a >prova . 

.. 
't" Cromo Lit é Impren~. J. Ferrasini y Cia.-Rioja, 780 - R081uio Fotota .p.a, -. 
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